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Despedida 
a la Dra.
Silvia Ametrano

MUSEO

Luego de 17 años de gestión como Directora del Museo de La 
Plata la Dra. Silvia Ametrano, con motivo del cese de actividades 
en su función, fue homenajeada en un emotivo acto.

El 8 de octubre se realizó en el auditorio del Museo un acto que 
contó con la presencia de autoridades de la Universidad Nacional de 
La Plata, la Facultad de Ciencias Naturales y Museo y personalidades 
destacadas del ámbito académico y científico.

En su discurso el Vicepresidente del Área Académica de la UNLP, 
Mgtr. Martín López Armengol, expresó: “hablar del Museo de La 
Plata es hacerlo también desde la historia de la ciudad, una institución 
reconocida que genera el cariño de todos los platenses de nacimiento 
y los que eligieron este lugar por adopción, un lugar que enorgullece a 
toda la UNLP”.

En su discurso también tuvo palabras de reconocimiento hacia 
la Dra. Ametrano: “por tantos años de gestión, cuya impronta fue la 
visibilización y la importancia de la actividad cultural y científica del 
Museo”, que acompaña el impulso que tiene la Universidad Pública 
en sus políticas de extensión.

El Decano de la Facultad de Ciencias Naturales y Museo, Dr. 
Ricardo Etcheverry, manifestó “satisfacción por el compromiso, de­
dicación y amor por la institución” brindado por la directora saliente 
en sus 17 años al frente del Museo y resaltó que su gestión merece 
un “reconocimiento por la trayectoria impulsada para que este Museo 
universitario, sea lo que es”.

Por su parte, la Dra. Ametrano puso de manifiesto que todos estos 
años de trabajo al frente de la institución “fueron el fruto de un gran 
equipo, investigadores, docentes y no docentes, que permitieron y per­
miten que siga abierto al público todos los días’” y que a su vez, “como 
centro de investigación enriquece las colecciones de form a continua y
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sostenida, un proceso que llevó al Museo de 
tener 15 mil piezas cuando fue fundado en 
el siglo XIX a las casi 4 millones que posee 
en la actualidad" Por último, expresó “A 
todos aquellos que forman y formaron parte, 
les digo gracias por dejarme ser parte de ese 
equipo que estuvo siempre a la altura de las 
circunstancias".

Para finalizar el acto el Sr. Decano de la 
facultad de Ciencias Naturales y Museo le 
hizo entrega de una medalla por la trayec-
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toria y un diploma por su gestión y el Dr. 
Pedro Elbaum, Presidente de la Fundación 
Museo de La Plata, le obsequió un recorda­
torio en reconocimiento por su labor frente 
a esta institución.

Asunc ión  de la 
Dra. A n a lía  Lanteri

En el marco de la despedida de la Dra. 
Silvia Ametrano se presentó formalmente a 
la nueva Directora del Museo de La Plata, 
Dra. Analía Lanteri.

La Dra. Lanteri es Profesora Titular en 
la Facultad de Ciencias Naturales y Museo 
de la UNLP, Investigadora Principal del 
CONICET y Jefa de la División Entomología 
del Museo de La Plata.

Estudió licenciatura en Zoología y luego 
hizo el doctorado en Ciencias Naturales en 
la FCNyM. Desde 1990 es Profesora Titular 
de Introducción a la Taxonomía, materia 
correspondiente al segundo año de la carrera 
de Biología.

Sus investigaciones están orientadas ha­

cia el conocimiento de la diversidad de un 
grupo de gorgojos neotropicales que causan 
daños a diferentes cultivos en Argentina 
y países limítrofes. Escribió 110 artículos 
científicos sobre estos temas, cuatro libros 
editados, 26 capítulos de libros y varios 
artículos de divulgación. También realizó 
identificaciones y tareas de asesoramiento 
sobre gorgojos plagas a solicitud del SENA- 
SA, estaciones experimentales del INTA y 
servicios de control fitosanitario de Bolivia, 
Brasil, Perú, Paraguay, Colombia, Ecuador 
y Francia.

Fue Secretaria del Centro de Graduados 
de la facultad entre 1983 y 1986, luego se 
desempeñó como Consejera Académica por 
el Claustro de Profesores, presidiendo las 
comisiones de Institutos y de Investigaciones 
Científicas entre 1992 y 2001 y ejerció la 
Dirección del Departamento de Postgrado 
entre los años 2004 y 2010, también fue 
Secretaria de la Sociedad Entomológica 
Argentina en el período 1991 - 1998 y Pre­
sidenta de dicha Sociedad entre 2012 y 2016.

En su alocución expresó: “Es un momen­
to muy emotivo para mí luego de casi 40 años 
de trabajo en distintas áreas. El Museo es un
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de la Universidad Nacional de La Plata en 
sus orígenes''.

Además, manifestó que '“es una enorme 
responsabilidad conducir este Museo por su 
gran variedad defunciones" y que ahora "nos 
toca continuar con las tareas de investigación, 
exhibición y  docencia que Silvia Ametrano 
y su gestión desarrollaron". "Nos mueve la 
pasión a todos los que estamos vinculados al 
Museo. Un Museo tiene la responsabilidad 
de colaborar con la educación de la socie­
dad, además de ser una herramienta para 
la inclusión social y  la humanización de la 
comunidad" aseguró.

Para concluir enfatizó que desde el Mu­
seo "buscaremos una mayor apertura a la 
comunidad" para que el espacio de pertenen­
cia se refuerce. "Queremos que los visitantes 
tengan una experiencia que los conduzca a 
reflexionar y  que incentive la creatividad. 
Que conozcan nuestros recursos naturales y  
culturales, para valoralos y  para cuidarlos"^



Vestigios
de un reino perdido. 
Un mar de hace 
440 millones de años 
en Paraguay.

PALEONTOLOGIA

N o r b e r to  J . U r iz  
M . F ra n c o  T o r te l lo  
A n d re a  R. B id o n e  
A ró n  S ic c a r d i

Un mar paleozoico en el seno de Sudamérica. 
Sedimentos y  fósiles de un Paraguay remoto.

H
ace unos 440 millones de años, durante el Paleozoico Tem­
prano, un mar ocupó una vasta región de Sudamérica que 
se corresponde actualmente con la porción oriental de Pa­

raguay, sureste de Brasil, centro de Uruguay y noreste de Argentina. 
En esta cuenca, que no era muy profunda, vivieron comunidades muy 
diversas de animales invertebrados (trilobites, graptolitos, braquió- 
podos y moluscos, entre otros), cuyos restos perduran hasta nuestros 
días en el interior de las rocas sedimentarias. Los afloramientos con 
estos fósiles poseen un singular valor geológico para reconstruir los 
ambientes y la geografía del pasado de este territorio. No obstante, 
debido a la densa vegetación actual, las rocas de ese antiguo mar sólo 
asoman en algunas localidades. En la República del Paraguay, los 
depósitos más importantes se localizan cerca del margen suroeste del 
Lago Ypacaraí, al este de la ciudad de Asunción (Fig. 1), y consisten 
en limos y arcillas que quedan al descubierto en las canteras abiertas 
para la explotación económica de arcilla.

Hace unos años, la División Geología del Museo de La Plata 
inició una serie de estudios, con el apoyo logístico del Ministerio de 
Obras Públicas y Comunicaciones de Paraguay, para avanzar en el 
conocimiento del sector paraguayo de la Cuenca de Paraná. Estas 
actividades comprendieron varios trabajos de campo con el fin de 
describir las rocas de la región y su contenido fosilífero. Retomando 
el camino trazado por Horacio Harrington, Bruno Baldis y otros 
célebres geólogos del siglo XX, el estudio de estos materiales aporta 
nueva información sobre los tipos de organismos conservados en 
estas rocas, sus edades, y las condiciones ambientales (profundidad
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1. Localidades fosilíferas en las secuencias sedimentarias del Grupo Itacurubí con registros de faunas.

del mar, energía, etc.) que prevalecieron 
durante su formación.

La Cuenca de Paraná. Un m ar 
se m iocu lto  en la espesura

Reconstruir las características de la 
cuenca de Paraná es un gran desafío ya 
que buena parte de la geografía actual está

signada por una profusa vegetación, lo que 
hace muy dificultoso el trabajo geológico. 
Es por eso que las canteras existentes en la 
región constituyen tesoros invaluables, pues 
ofrecen una oportunidad única de acceder 
a estratos geológicos que de otra manera 
permanecerían ocultos.

En 2005, 2006, 2007 y 2009 el equipo de 
investigación del MLP realizó campañas a 
la región del Paraguay oriental con el fin de 
estudiar las secuencias sedimentarias que 
rellenaron la cuenca de este mar interior 
(Fig. 2). El trabajo de campo se centralizó 
en determinados puntos estratégicos donde 
la actividad minera dejó al descubierto las 
rocas del subsuelo por la explotación de 
materiales rocosos de interés económico- 
minero, principalmente arcillas caoliníticas 
y piedra laja, utilizados en la fabricación 
de cerámicos y como roca ornamental. Las 
capas sedimentarias atribuidas a este lapso 
temporal resultaron propicias para la pre­
servación excepcional de una interesante 
fauna de organismos marinos. Entre las 
canteras de arcillas visitadas, se relevaron 
especialmente las de San Fernando, Santa 
Elena y Galeano (nombres derivados de las 
empresas que explotan estos recursos) en la 
zona de Itauguá, en el margen Suroeste del 
Lago de Ypacaraí.

Otra región explorada fue la localidad de 
Itacurubí de la Cordillera, donde se encuen­
tra una explotación de piedra laja de compo­
sición arenosa. Estos materiales guardan una 
estrecha relación geológica y paleoambiental



2. Integrantes de los viajes de campo 2005, 2006 y 2009 (C. Cingolani, M. Alfaro, M.A. Montalvo, F 
Tortello, A. Bidone, J.C. Galeano Inchausti, N. Uriz y jóvenes colaboradores locales). Se puede obser­
var la exuberante vegetación que cubre los afloramientos rocosos en algunas regiones del Paraguay

con las arcillas de las canteras de Itauguá, 
sobreyaciendo a las mismas. No obstante, 
en estas rocas arenosas los fósiles son más 
escasos y están pobremente conservados.

Asimismo, en las inmediaciones de la 
ciudad de Eusebio Ayala a unos 70 km al Este 
de Asunción, existen algunas exposiciones 
rocosas que fueron descubiertas durante las 
construcciones de rutas y caminos. Estas 
secuencias consisten en areniscas rojizas que 
se disponen estratigráficamente por debajo 
de las arcillas fosilíferas de las canteras.

R eg istro  de un m ar “ M ed ite ­
rrá n e o ” en S udam érica : G eo ­
log ía  de la reg ión  o rien ta l del 
Paraguay

Existen evidencias de un vasto mar 
semicerrado que ocupó la porción Centro- 
Este de Sudamérica, cuando ésta aún se en­
contraba unida a África y otros continentes 
conformando el gran supercontinente de 
Gondwana. La presencia de rocas con fauna

fósil sugiere que un mar poco profundo y 
con escasa conectividad por el Oeste con el 
océano abierto, cubrió esta región (Fig. 3). 
El estrecho istmo que comunicaba el mar 
interior con el océano se encontraba ubicado 
próximo a donde hoy se emplaza la ciudad 
capital de Paraguay, reconociéndose al alto 
topográfico que los separaba como Arco de 
Asunción. Una interesante comunidad de 
organismos vivió en estas aguas someras, 
muy ricas en oxígeno y nutrientes, aunque 
el particular aislamiento geográfico y la 
proximidad de su posición paleogeográfica 
respecto al Polo Sur en ese momento, pue­
den ser las causas de una baja diversidad 
de especies para los distintos grupos de 
animales.

En el Paraguay oriental se identificaron 
tres sucesiones sedimentarias (Grupo Ita- 
curubí) generadas durante un ciclo de se­
dimentación común, que se extendió desde 
los 445 hasta los 440 millones de años de 
antigüedad (Ordovícico Tardío al Silúrico 
Temprano) (Fig. 4). Cada sucesión marca 
un estadio o etapa, en la cual las condicio-
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3. Reconstrucción esquemática de la distribu­
ción paleogeográfica de los continentes durante 
el Ordovícico Tardío-Silúrico Temprano.

nes de depositación estuvieron sujetas a los 
cambios o variaciones del nivel del mar.

En la primera etapa, el nivel del mar co­
menzó a aumentar paulatinamente, dejando 
tras de sí un potente paquete de arenas de 
notables tonalidades rojizas a moradas y 
composición cuarzo-feldespática, con una 
importante participación de micas del tipo 
muscovitas (Formación Eusebio Ayala).

Durante el segundo periodo de sedi­
mentación (Form ación Vargas Peña) el

nivel del mar alcanzó su máxima expresión 
(“evento transgresivo”), produciéndose la 
mayor inundación de la cuenca, cubriendo 
un área aproximada de 1.600.000 km2. Las 
condiciones de mar alto y relativamente más 
profundo, generaron la depositación de es­
pesos estratos de materiales finos de compo­
sición arcillosa, coloración gris-blanquecina 
a amarillenta y gran riqueza fosilífera.

Finalmente (Formación Cary’i), el nivel 
del mar comenzó a descender (“evento 
regresivo”) retirándose de su antigua línea 
de costa. Esto provocó que los materiales 
finos (limos o arcillas) depositados durante 
la anterior etapa sean cubiertos por sedi­
mentos más gruesos (arenas) de ambientes 
más someros.

C ron o lo g ía  de las e xp e d ic io ­
nes y  d ivu lgac ión  de los re su l­
tados

Con el fin de impulsar trabajos cientí­
ficos interdisciplinarios, durante los años 
2003-2004 el equipo de investigación del 
MLP recibió una interesante fauna fósil de 
graptolitos (pequeños organismos colonia­
les extinguidos) procedente de la porción 
oriental de Paraguay. Las muestras habían 
sido obtenidas por J. C. Galeano Inchausti, 
quien por entonces realizaba estudios de 
posgrado en la Facultad de Cs. Naturales y 
Museo de la UNLP, y estaban incluidas en 
lajas de areniscas cuarzo-micáceas de la For­
mación Cary’i en la región de Itacurubí de 
la Cordillera. Dado que los graptolitos cons­
tituyen un grupo muy diverso, con un gran 
número de géneros y especies que vivieron 
durante períodos de tiempo muy acotados, 
resultaba entonces clave la identificación 
y determinación de estos ejemplares para 
ajustar la edad de las rocas que los contienen.

No obstante, el estudio de este material 
se vio dificultado por su pobre estado de 
preservación. Las características líticas 
de las areniscas, con un tamaño de grano 
medio, sumado al abundante contenido en 
micas (muscovitas) y la alta concentración 
de óxidos ferruginosos, que reemplazaron 
al material orgánico, impidieron clasificar 
adecuadamente a los graptolitos y obtener
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4. Columna estratigráfica esquemática del Grupo Itacurubí, detallando mediante fotografías los 
afloramientos principales de cada unidad y sus características litológicas, la diversidad general de los 
niveles fosilíferos y el rango de tiempo geológico que comprende la secuencia y niveles particulares.

información confiable sobre la edad de la 
secuencia. Por lo tanto, se planificó una 
campaña específica al Paraguay Oriental 
para obtener muestras con ejemplares mejor 
conservados.

Dicho viaje de campo se cristalizó en 
2005, siendo parte del equipo M. Alfaro, 
M. Montalvo y N. Uriz (MLP), junto a la 
participación de J.C. Galeano Inchausti 
(Py) y el apoyo logístico del Ministerio de 
Obras Publicas y Comunicaciones de Para­
guay. Se visitaron la cantera de cuarcitas de 
Itacurubí de la Cordillera y la cantera San 
Fernando de la localidad de Itauguá. Los

ejemplares colectados dieron resultados 
novedosos, que ameritaban intensificar los 
trabajos y extenderlos a otros sectores de la 
cuenca. Así, en el año 2006 se realizó una 
nueva campaña, en las canteras próximas a 
la ciudad de Itauguá (San Fernando y Santa 
Elena) y esencialmente en las arcillitas de la 
Formación Vargas Peña, las cuales preser­
varon de manera excepcional las delicadas 
faunas de graptolites, como así también 
otros organismos (trilobites, braquiópodos, 
bivalvos, cefalópodos) que serían de gran 
interés para futuros viajes de campo. A partir 
del estudio de los materiales colectados hasta
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significativas en cuanto a la edad de las rocas 
portadoras (bioestratigrafía) y las caracte­
rísticas del ambiente en el cual vivían las 
faunas marinas.

Como los trilobites también poseen valor 
bioestratigráfico y paleoambiental, poste­
riormente se realizaron nuevas campañas 
a la región. En 2007 F. Tortello, N. Uriz 
(MLP) y J.C. Galeano Inchausti (Py) rele­
varon en detalle la Formación Vargas Peña 
en la cantera San Fernando y coleccionaron 
ejemplares con estricto control estratigráfi- 
co, tomando notas muy precisas sobre los 
niveles de donde procedía cada espécimen 
Finalmente, con el fin de realizar estudios 
más profundos en la unidad basal del Grupo 
Itacurubí (Formación Eusebio Ayala), en 
2009 se llevó a cabo un nuevo viaje de campo 
a las canteras de la región de Itauguá (San 
Fernando y su ampliación más occidental, 
Santa Elena y Galeano).

Estudios de gabinete y laboratorio desa­
rrollados durante los últimos años condu­
jeron a la publicación de diversos trabajos

científicos en revistas internacionales y 
reuniones científicas. De esta manera, la 
fructífera relación científica establecida 
entre el MLP y colegas de Paraguay durante 
más de una década, ha permitido mejorar 
el conocimiento del patrimonio paleonto­
lógico, estratigráfico y paleoambiental de la 
Cuenca de Paraná, como así también, con­
tinuar desarrollando tareas de investigación 
sobre aspectos geológicos y paleogeográficos 
dentro del contexto gondwánico. Aunque 
aún queda mucho trabajo por hacer, se 
siguen dando pasos en pos de reconstruir 
la historia geológica de la región y conocer 
mejor a sus protagonistas.

Los fó s ile s  de la Cuenca de 
Paraná

La mayoría de los organismos del Or- 
dovícico Tardío-Silúrico Temprano de la 
Cuenca de Paraná tenía su cuerpo protegido 
por algún tipo de exoesqueleto duro, conchi­
lla o caparazón que les servía de armadura 
para protegerse de enemigos y predadores. 
Esos esqueletos, por estar mineralizados, 
se conservan más fácilmente que las partes 
blandas del cuerpo. Algunos fósiles se pre­
servan intactos y completos, mientras que 
otros exhiben sus partes desarticuladas y con 
algún tipo de deterioro (por haber sufrido 
transporte antes de ser sepultados, o altera­
ción después del enterramiento).

Estos organismos pertenecen a diversos 
grupos de invertebrados como los molus­
cos, los cuales poseen una conchilla muy 
resistente, de carbonato de calcio. Entre 
estos últimos encontramos gastrópodos 
(caracoles) con una conchilla típicamente 
enroscada helicoidalmente, algunos redon­
deados con espira muy corta y otros con 
espira muy larga (Fig. 5-1); bivalvos, simi­
lares a las almejas actuales, provistos de dos 
valvas (derecha e izquierda) que se articulan 
dorsalmente mediante dientes y fosetas (Fig. 
5-2); y cefalópodos nautiloideos, parientes de 
los calamares actuales y del Nautilus, que 
poseían una conchilla recta, con su interior 
dividido en cámaras debido a la presencia 
de septos internos (Fig. 5-3).

Asimismo, la fauna de Paraguay incluye
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5. Representantes del grupo de los Moluscos. 5-1) gastrópodos: a) Eotomaria sp. b) Hormotoma sp. y 
c) gastrópodo indeterminado; 5-2) bivalvos: a, b) bivalvos indet.; 5-3) cefalópodos: a, b) Probilling- 
sitinae géneros y especies indeterminados.

otros animales que florecieron especial­
mente durante la era Paleozoica y que, salvo 
alguna excepción, están extinguidos. Los tri- 
lobites eran artrópodos que guardan alguna 
similitud superficial con los cangrejos, con 
un esqueleto dorsal mineralizado y dividi­
do en tres partes: céfalo (“cabeza”), tórax y 
pigidio (“cola”), el cual podía mudar en las 
distintas etapas de su crecimiento (Fig. 6-1). 
Los graptolitos eran organismos coloniales 
muy delicados y de aspecto muy extraño 
ya que parecen “dibujos sobre la roca”; su 
estructura colonial (rabdosoma) adoptaba 
diferentes formas (uni- a multi-ramosas) y 
estaba compuesta por pequeñas “capsulas” 
de composición proteica (tecas) unidas entre 
sí en forma lineal o ramificada (Fig. 6-2). Los

braquiópodos tienen algunos representantes 
actuales pero fueron mucho más diversos 
en el pasado, y poseen dos valvas calcáreas 
(dorsal y ventral), que pueden estar orna­
mentadas externamente con costillas radia­
les; esta conchilla protege eficientemente las 
partes blandas del cuerpo, las cuales inclu­
yen un órgano tentacular (lofóforo) muy 
particular que sirve para capturar alimento 
(Fig. 6-3). Otros animales de la comunidad, 
con afinidades biológicas inciertas, desa­
rrollaron un esqueleto quitino-fosfático de 
forma piramidal (similar a un cono de papas 
fritas) y finas costillas transversales (conu- 
láridos) (Fig. 6-4); o una conchilla calcárea 
cónico-piramidal (hyolítidos) o con forma de 
“tornillo” (tentaculítidos) (Fig. 6-5).





7. Reconstrucción de la comunidad.

Una com unidad a 
toda orquesta

Cada grupo de invertebrados jugó un 
papel específico en la comunidad de la 
Cuenca de Paraná, mostrando una relación 
particular con el sustrato y la columna 
de agua. Por ejemplo, algunos animales 
vivieron inmóviles, apoyados (hyolítidos, 
algunos braquiópodos) o fijados sobre el 
fondo marino mediante un pedúnculo car­
noso (braquiópodos) o algún disco adhesivo 
(conuláridos), alimentándose de plancton 
y partículas orgánicas en suspensión en 
el agua. Otros organismos habrían vivido 
semi-enterrados (tentaculítidos) o excava­
ban en el sustrato en busca de alimento y 
protección (bivalvos). Por su parte, los ca-
◄-------------------------------------------
6. Representantes de grupos en su mayoría ex­
tintos. 6-1) Trilobites: a, b) Calymeneboettneri, c) 
Trimerus sp. y d, e) Guaranitesparaguayensis; 6-2) 
Graptolitos: a, b, c) Normalograptus persculptus 
y d) Monograptuspriodon; 6-3) Braquiópodos: a) 
Eostreophondonta conradii y b) Eocelia paraguay­
ensis; 6-4) Conuláridos: a, b) Conularia sp.; 6-5) 
Tentaculítidos: a) Tentaculites sp.

racoles tal como en la actualidad, se despla­
zaron sobre la superficie del fondo marino 
nutriéndose de algas y materia orgánica. Los 
trilobites también poseían una vida libre y 
dejaron abundantes huellas de su actividad 
sobre el sustrato. Algunos se alimentaban de 
detritos orgánicos presentes entre los granos 
de sedimento, mientras que otros habrían 
sido predadores muy eficientes, dotados 
de ojos complejos y espinas en las bases de 
sus patas, las cuales habrían facilitado la 
captura y procesamiento de las presas. En 
tal sentido, el trilobite gigante Guaranites 
paraguayensis habría sido uno de los preda­
dores más temibles, junto a los euriptéridos 
(escorpiones de mar) y los cefalópodos nau- 
tiloideos. Estos últimos eran nadadores muy 
veloces, capaces de desplazarse libremente a 
diferentes profundidades y de atacar mortal­
mente a una amplia gama de invertebrados. 
La comunidad de la Cuenca de Paraná se 
completa con formas planctónicas muy de­
licadas (graptolitos) que vivían suspendidas 
en la columna de agua y eran transportadas
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alimentándose de microplancton (Fig. 7).

Cabe destacar que los graptolitos del 
Paraguay (ej.: Monograptus priodon, Nor- 
malograptus persculptus) resultaron ser 
particularmente útiles para determinar la 
edad de los estratos que los contienen y para 
establecer correlaciones con otras localida­
des. Asimismo, algunos trilobites (Trimerus) 
aportan valiosa información paleoecológica 
ya que son diagnósticos de ambientes de pla­
taforma no muy profundos, con condiciones 
de energía relativamente alta. Los inverte­
brados de la Cuenca de Paraná incluyen a 
buena parte de los actores típicos de los 
mares silúricos. Cada uno de estos grupos 
ejecutó una partitura específica en el gran 
concierto de la comunidad, y brindan datos 
únicos para reconstruir la paleogeografía del 
sur de Sudamérica.'^
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Armadillos: 
antiguos mamíferos 
acorazados habitantes 
de las Américas

PALEONTOLOGIA
Vertebrados

M a r t ín  R. C ia n c io

Desde hace varios millones de años, un pe­
culiar grupo de mamíferos habita nuestro 
continente, los armadillos, cuyo nombre 
alude a la “armadura” que recubre su cuerpo 
dorsalmente. Actualmente están representa­
dos por las mulitas, los peludos, el armadillo 
de tres bandas, el tatú carreta, los armadillos 
de cola desnuda y los pichiciegos. Pero esta 
diversidad es solo una pequeña muestra de 
lo que fueron en el pasado.

Los armadillos, junto con los perezosos y los osos hormigueros, 
conforman una de las grandes agrupaciones de mamíferos 
exclusiva del continente americano, los Xenarthra (Fig. 1), 

llamados también Edentata en algún tiempo. El nombre Xenarthra, 
hace referencia a la presencia de articulaciones adicionales entre las 
vértebras lumbares (xeno=extraño; arthron=articulación), un rasgo 
que los distingue de otros mamíferos. Pero además poseen otras ca­
racterísticas propias, como la simplificación en la dentición o incluso 
la ausencia total de dientes, el sinsacro fusionado a la pelvis, miem­
bros anteriores potentes y con gran movilidad, fusiones en diferentes 
porciones de su esqueleto, entre otras.



MUSEO - 20

1. Principales grupos de xenartros y sus relaciones. La estrella indica el registro más antiguo de 
cada una de las agrupaciones.

Los acorazados o c ingu lados
La característica anatómica más evidente 

de los Cingulados (Fig. 1), que los diferencia 
del resto de los xenartros y de todos los de­
más mamíferos, es la presencia de pequeños 
osículos (osteodermos) en su piel que articu­
lan entre sí formando un caparazón dorsal 
separado en tres estructuras: un escudete

cefálico, que recubre la cabeza; una coraza 
dorsal que cubre la mayor parte del cuerpo 
dorsal y lateralmente; y un estuche caudal 
que recubre la cola (Fig. 2). En las especies 
actuales, estos osteodermos están recubier­
tos por escamas córneas y están asociados 
a otras estructuras típicas de la piel de los 
mamíferos, como pelos y glándulas sudorí­
paras y sebáceas. Esta combinación de pelos, 
escamas córneas y placas óseas en la piel, es 
única entre todos los animales conocidos 
hasta el momento. En los fósiles se conserva 
sólo la parte ósea, aunque en su estructura, 
pueden observarse los espacios que habrían 
ocupado, los pelos y las glándulas (Fig. 2).

La coraza dorsal de los armadillos es 
móvil y tiene la capacidad de flexionarse en 
su zona media; tiene dos escudos fijos (esca- 
pular y pélvico) entre los cuales se intercala 
una región compuesta por hileras de os- 
teodermos parcialmente solapadas (bandas 
móviles) que funcionan como un “fuelle”, 
permitiendo que se expandan o se plieguen. 
El mataco bola (Tolypeutes matacus, Fig. 3) 
y el armadillo de tres bandas (Tolypeutes 
tricinctus) tienen la máxima capacidad de 
enrollamiento, quedando como una pelota 
sin que asome ninguna parte blanda de su 
cuerpo.

Los armadillos tienen un tamaño va­
riable, desde pequeño, como el pichiciego 
menor (Chlamyphorus truncatus, Fig.3) que 
no exceden los 15 centímetros y puede pesar 
hasta 150 gramos, hasta grande como el tatú
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2. Arriba, esqueleto y coraza de Dasypus mostrando las características esqueletarias y de la coraza 
de los armadillos. Abajo, izquierda, detalle de coraza de Dasypus hybridus; centro, detalle de coraza 
de Chaetophractus villosus; derecha, reconstrucción 3D de un osteodermo, mostrando las principales 
estructuras que contiene. OS, osteodermo. EC, escama córnea.

carreta {Priodontes maximus, Fig. 3) que 
llega a medir unos 90 cm de largo y a pesar 
hasta 50 kg. Los armadillos son de hábitos 
terrestres y potentes excavadores. Sus patas 
cortas y fuertes tienen de 3 a 5 dedos en las 
delanteras con garras robustas para cavar en 
busca de insectos y/o raíces y para construir 
sus cuevas, y 5 dedos en las patas traseras. 
El cráneo es alargado y tubular o aplanado, 
y la mandíbula es delgada y alargada (Fig. 
2). Sus dientes son simples y, a diferencia de 
la mayoría de los mamíferos, no están dife­
renciados en incisivos, caninos, premolares 
y molares, sino que son todos iguales. Son 
de forma cilíndrica y crecen durante toda 
la vida. Otra rareza es que tienen una sola 
generación dentaria (es decir que no tienen 
“dientes de leche”), a excepción de las mu­
litas que pueden cambiarlos. La parte más 
anterior de la boca carece de dientes y hacia 
atrás el número varía entre 28 y 40, excepto

en el tatú carreta que tiene entre 72 y 76. 
Tienen un metabolismo bajo y regulan su 
temperatura corporal de manera imperfecta.

¿Dónde viven?
En general, viven en áreas abiertas, como 

sabanas o pampas, pero también pueden 
habitar en áreas boscosas, y se pueden en­
contrar en zonas de climas templado-fríos a 
cálidos. Pueden ser diurnos, crepusculares 
o nocturnos y muchos cavan madrigueras 
donde permanecen gran parte del tiempo. 
La mayor parte de las especies se distribuyen 
desde el centro de Argentina hasta el norte 
de Colombia y Venezuela. Algunos muy 
especializados tienen una distribución muy 
restringida, como la mulita peluda (Crypto- 
phractus pilosus) que vive en los bosques
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3. Representantes actuales de armadillos. Dasypodinae, Dasypodini: a) Mulita de nueve bandas 
(Dasypus novemcinctus). Euphractinae, Euphractini: b) Armadillo de seis bandas (Euphractus sex- 
cinctus); d) Pichi (Zaedyuspichiy); f) Peludo (Chaetophractusvillosus); h) Piche llorón (Chaetophractus 
vellerosus). Tolypeutinae, Tolypeutini: c) Mataco bola (Tolypeutesmatacus); Priodontini: e) Armadillo 
de cola desnuda (Cabassous unicinctus); g) Tatú carreta (Priodontes maximus). Chlamyphorinae: i) 
Pichiciego pequeño (Chlamyphorus truncatus). Fotos: Esteban Soibelzon (a, f) y Sergio Ríos (b y c); 
el resto (con excepción de i) del autor

montanos de la zona cordillerana de Perú, 
sobrepasando los 3000 metros sobre el nivel 
del mar, o como los pichiciegos, que rara vez 
asoman a la superficie. También hay especies 
que pueden adaptarse fácilmente a dife­
rentes condiciones climático-ambientales, 
como el pichi patagónico (Zaedyus pichyi, 
Fig. 3), que habita en zonas abiertas y áridas 
de la Patagonia argentina y chilena, donde 
los inviernos son muy rigurosos, pero su 
capacidad de hibernar le permite sobrevivir.
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4. Esquema general de la distribución temporal de los diferentes grupos de armadillos y los prin­
cipales eventos geológicos relacionados. Las líneas gruesas indican el lapso de registro, los puntos 
indican los primeros y últimos registros. Las líneas de puntos finos indican lapsos con ausencia 
de registro y las líneas punteadas las posibles relaciones entre grupos. La escala de tiempo está 
en millones de años.

Otras especies tienen distribuciones muy 
amplias, como el Peludo {Chaetophractus 
villosus, Fig. 3), que se encuentra desde 
Bolivia hasta el extremo sur de la Patagonia, 
incluso Tierra del Fuego, donde fue intro­
ducido por el ser humano; y la mulita de 
nueve bandas (Dasypus novemcinctus, Fig. 
3) que se distribuye desde el Noroeste de 
Argentina y Uruguay, hasta el centro-este 
de Estados Unidos.

¿De qué se a lim entan?
Típicamente los armadillos tienen una 

dieta basada en hormigas y termitas (mir- 
mecófagos), pero existe una amplia gama de 
hábitos alimenticios. Así algunas especies 
comen larvas de otros insectos y lombrices, 
otras incluyen más materia vegetal (raíces, 
bulbos, hojas, frutos, semillas) que insectos,

e incluso hay varias que pueden incluir pe­
queños vertebrados y carroña en su dieta.

Los a rm a d illo s  y su h is to ria
Los armadillos más antiguos se halla­

ron en Brasil y en la Patagonia argentina 
y vivieron hace unos 50 millones de años. 
Esto parece mucho tiempo si lo compara­
mos con el tiempo que dura nuestra vida, 
pero si tenemos en cuenta que los primeros 
dinosaurios se registraron hace poco más de 
200 millones de años, y que el origen de la 
Tierra se estima en 4600 millones de años 
atrás, no lo es tanto.

Los primeros armadillos pertenecían a 
grupos ya extintos (astegoterinos y utaeti- 
nos, Fig. 4), a partir de los cuales habrían 
evolucionado muchos de los grupos que hoy 
conocemos. Sus restos fósiles son bastante
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algunos osteodermos sueltos. Sin embargo, 
en algunos casos, se han rescatado restos de 
diferentes porciones de su esqueleto que nos 
muestran que si bien poseían algunas carac­
terísticas primitivas para el grupo, como por 
ejemplo, restos de esmalte en los dientes o 
una coraza mucho más móvil (compuesta 
casi enteramente por bandas móviles y un 
pequeño escudo pélvico), su anatomía era 
muy similar a la de los armadillos actuales. 
Esto nos lleva a pensar que su plan general 
fue muy exitoso y adaptable, capaz de so­
brellevar los diferentes cambios climático- 
ambientales que se fueron sucediendo a lo 
largo de la historia de la vida en la Tierra.

Tal es así, que los armadillos son los úl­
timos representantes de este gran grupo de 
mamíferos, que tuvo su origen en América 
del Sur cuando era un continente isla. Este 
aislamiento, que si bien tuvo algunas inte­
rrupciones, duró alrededor de 30 millones 
de años, finalizó hace sólo 3 millones de 
años, cuando se terminó de establecer la 
conexión con América del Norte a través del 
istmo de Panamá. Es por ello que durante la

mayor parte de su historia la distribución de 
los xenartros estuvo restringida a América 
del Sur, al igual que muchos otros mamíferos 
como los ungulados nativos sudamericanos 
y numerosos grupos de marsupiales. Cuan­
do se instaló el puente terrestre entre las 
Américas, a través de lo que hoy se conoce 
como América Central, migraron hacia el 
norte junto con otros xenartros acorazados, 
como los gliptodontes y pampatéridos.

Este puente permitió también el flujo de 
otros grupos de mamíferos de Sur a Norte 
y de Norte a Sur, en lo que se denomina el 
Gran Intercambio Biótico Americano, que 
comenzó hace unos 8-9 millones de años, 
pero tuvo su máxima expresión a finales 
del Plioceno (hace aproximadamente 2.3 
millones de años). La redistribución de la 
fauna entre estos dos subcontinentes originó 
la composición de la fauna tal como la vemos 
en la actualidad.

Pero a lo largo de este extenso perío­
do de separaciones y conexiones, en la 
historia geológica de América del Sur se 
registran numerosos cambios ambienta­
les influenciados por diferentes factores 
globales y regionales. Dichos cambios 
incluyeron la sucesión de períodos más 
cálidos y momentos más fríos, en los que 
se desarrollaron diferentes paisajes. Estas 
fluctuaciones han sido muy estudiadas 
en diferentes regiones y especialmente 
en Patagonia, donde hay un registro 
continuo del Cenozoico, y se ha podido 
establecer una secuencia de cam bios 
bastante detallada. Los movimientos de 
los continentes (deriva continental), la 
elevación de la Cordillera de los Andes, 
la fuerte actividad volcánica, los cambios 
en las corrientes marinas y otros procesos 
geotectónicos han generado numerosas 
fluctuaciones climáticas. Éstas tuvieron 
influencia sobre las comunidades bióticas, 
provocando cambios en las floras y faunas 
representativas de cada periodo; los arma­
dillos y sus parientes, no han escapado a 
estas influencias.

En Patagonia, cuando aparecieron los 
primeros armadillos hace 50 millones de 
años (a principios del Eoceno), predo­
minaban los bosques tropicales a sub­
tropicales, con temperaturas más cálidas;
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5. Algunos representantes fósiles de armadillos. En cada uno se da el nombre del género, el tiem­
po en que vivió y al grupo de armadillos que pertenece. a, b y f; modificados de Carlini et al. (en 
prensa), reconstrucciones realizadas por Jorge Gonzalez. Esqueletos en b y c, y corazas en c y e; 
modificados de Scott, W.B. 1903-5. Dibujo en b, modificado de Carlini et al. 2009. Coraza en f y 
cráneo en h, modificado de Lydekker, R. 1894.

claramente era un paisaje patagónico muy 
diferente al actual. Posteriormente, baja­
ron las temperaturas y las áreas abiertas 
(pastizales) predominaron sobre las zonas 
boscosas. El lapso más frio se registra 
hacia finales del Eoceno y principios del 
Oligoceno, cuando se produjo un cambio 
climático-ambiental a gran escala desen­
cadenado por la separación de Antártida 
y América del Sur (con lo que comenzó 
la circulación circumpolar de aguas frías

profundas a través del Pasaje de Drake), 
y por el establecimiento de los primeros 
casquetes de hielo en el continente Antár- 
tico (si, es así, la Antártida no estuvo siem­
pre cubierta de hielo, pero eso es para otra 
historia ). Este “deterioro” climático afectó 
a las biotas mundiales, produciendo un re­
cambio biológico masivo. Luego continúa 
una secuencia de oscilaciones de épocas 
más cálidas y húmedas, que permitieron 
el desarrollo de bosques cerrados y com-
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épocas con temperaturas templado-frías 
y secas que propiciaron ambientes más 
abiertos con vegetación propia de estepas 
arbustivas y sabanas arboladas. En el trans­
curso del Cenozoico y bajo este escenario de 
cambios ambientales, la diversidad de los 
armadillos fue variando, con la evolución 
de nuevos grupos y la extinción de otros. Se 
han reconocido numerosas especies (más de 
100) que vivieron en diferentes períodos.

Los armadillos y los seres humanos
Los armadillos, como tantos animales endémicos de América, llamaron 
la atención de los primeros europeos que llegaron a América del Sur. Esto 
llevó a las más curiosas descripciones, tratando de ajustar su percepción a 
lo ya conocido en su continente.
Unas de las primeras descripciones fue la de Gonzalo Fernández de Oviedo 
y Valdes (1478-1557) en 1526, como parte del libro “Natural History of 
the West Indies”. Oviedo se refería a los armadillos de la siguiente manera 

Este animal es un cuadrúpedo. Todo su cuerpo y  cola están cubiertos de piel. 
Su piel es como la piel de un lagarto, entre blanco y  gris, pero algo más blanca. 
En apariencia, es exactamente como un caballo blindado, con su caparazón y  
armadura cubriendo completamente su cuerpo. Debajo de la armadura, sale la 
cola y, en su lugar, las piernas, el cuello y  las orejas. En resumen, es exactamente 
como un caballo de guerra con armadura. Este animal es aproximadamente del 
tamaño de un perro pequeño, o un perro común, y  no es vicioso, sino más bien 
tímido. Hacen sus hogares en montículos de tierra, y  cavando con sus patas 
ahuecan sus cuevas y  madrigueras, algo así como las hechas por conejos. Son 
excelentes alimentos y  son capturados en redes, y  algunos son asesinados por 
arqueros cruzados. La mayoría de las veces estos animales son capturados cuan­
do los campos son quemados en preparación para la siembra o para renovar el 
pasto para vacas y  ganado.”
En 1806, Antonio de Ulloa, ofrece otra interesante descripción de un arma­
dillo, “La naturaleza, que ha proporcionado al zorro una defensa tan eficaz, no 
ha olvidado al armadillo, cuyo nombre lo describe en parte. Su tamaño se trata 
de un conejo común, aunque de una forma muy diferente; el hocico, las patas y 
la cola, semejantes a las de un cerdo. Todo su cuerpo está cubierto con un fuerte 
caparazón que, respondiendo exactamente a las irregularidades de su estructura, 
lo protege de los insultos de otros animales, sin afectar su actividad. Además 
de esto, tiene otro, como casco, ...; esto protege su cabeza, y  por eso está muy 
seguro. Estas conchas se abigarran con varios relieves naturales, por así decirlo, 
en claro oscuro, de modo que a la vez su defensa y un hermoso adorno. “
Sin embargo, desde mucho antes de la llegada de los europeos, los arma­
dillos ya formaban parte de las culturas de los habitantes de las Américas. 
Su uso más frecuente era como alimento, aunque también se utilizaban en 
aspectos medicinales, por ejemplo, la grasa que se encuentra por debajo 
de la coraza se utilizaba como ungüento con propiedades curativas. Sus 
caparazones se usaban como máscaras para rituales, elementos ornamen­
tales o de la vida cotidiana. También para la confección de instrumentos 
musicales, como el charango, una pequeña guitarra que utilizaba el capa­
razón del armadillo como caja de resonancia, originado en las regiones del 
altiplano sudamericano
Los aztecas los llamaban ayotochtli, que en idioma náhuatl significaba 
conejo-tortuga o conejo calabaza. Para los Mayas el huetch era el armadillo 
de nueve bandas, que además de proveerles alimento, lo utilizaban como 
modelo para su cerámica y en otros elementos de sus culturas. Entre los



Entre todas estas especies, hubo formas 
muy llamativas y peculiares de armadillos. 
Unos de ellos fue Stegotherium (Mioceno) 
que era un poco más chico que un tatú ca­
rreta, tenía pocos dientes y muy pequeños, y 
un rostro muy alargado, lo que indicaba que 
era muy especializado para la mirmecofagia 
y su coraza dorsal tenía mucha movilidad. 
Los Eutatinos fueron un grupo de armadillos 
entre los que estaban Proeutatus (Mioceno) 
y Eutatus (Pleistoceno-H oloceno), que

alcanzaban un tamaño bastante grande, te­
nían esqueletos robustos y dientes con cierta 
lobulación, además por la morfología de sus 
osteodermos se infiere que tuvieron un gran 
desarrollo de pelos. Estas especies estuvieron 
asociadas a ambientes más abiertos y condi­
ciones frías. Otro armadillo extinto llamati­
vo es Macroeuphractus (Mioceno- Plioceno), 
que habría llegado a pesar hasta 100 kg, y 
fue el único especializado para una dieta 
carnívora. Tenía mandíbulas fuertes, sus
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1 a) Alfarería zoomorfa de Catamarca, representación de un armadillo (Fuente: Biblioteca Na­
cional de Maestros, http://www.bnm.me.gov.ar/e-recursos/recursos_didacticos/portafolios/ 
pueblos_originarios/imagenes.htm). b) Glifo azteca del Ayotochtly, representación de arma­
dillos. c) Cúbito o ulna (hueso del antebrazo) de Eutatus de hace unos 7500 años (Holoceno) 
que muestra marcas de corte realizados por humanos, con instrumentos de piedra (tomado de 
Martínez y Gutiérrez, Ciencia Hoy, 2015, n° 144). d) Charango de la Región Andina realizado 
con la coraza del armadillo de seis bandas. e) Pieza de cerámica gris grabada, representando 
un armadillo, de la cultura de La Aguada (500-900 años D.C.) del Noroeste de la Argentina.

pueblos originarios que habitaron territorio argentino, los QOM por ejemplo, 
reconocían varias especies diferentes de armadillos: Huonec (Mataco), Napam 
(peludo), Pamalo (tatú carreta) y Tapinec (mulita). Los Aymara se referían 
al armadillo como Khirkhi o Khirkhinchu. Los mapuches reconocían al kofür 
(mulita) y al kvmxv (pichi). En el Aónikenk, la lengua Tehuelche, se llamaba 
Aano al piche y Chakel al Peludo.
Pero yendo un poco atrás en el tiempo, hace unos 15000 años, cuando los 
primeros seres humanos poblaron el continente americano, se encontraron 
con numerosas especies de animales y plantas desconocidas, exclusivas de 
este continente, entre los cuales también se encontraban los xenartros. En 
numerosos sitios arqueológicos se registran restos de armadillos, algunos 
con marcas de corte e incluso con quemaduras y asociados a fogones. Tam­
bién hay fuertes evidencias de que los seres humanos convivieron un tiempo 
con los representantes de los megamamíferos americanos, entre los que se 
encontraban los gliptodontes y los grandes perezosos. En muchos de sus 
restos fósiles se observan marcas de corte o de la utilización de diferentes 
herramientas para el procesamiento de estos grandes animales. De hecho, 
se discute el rol del ser humano en su extinción.

http://www.bnm.me.gov.ar/e-recursos/recursos_didacticos/portafolios/
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tenía forma de caninos, algo rarísimo para 
el grupo. Propraopus (Pleistoceno-Holoce- 
no) también alcanzó gran tamaño; era muy 
parecido a las mulitas actuales (Dasypus) y 
de hecho son parientes muy cercanos. Pero 
no todos los armadillos extintos alcanzaron 
grandes tamaños, algunos eran pequeños 
como Parutaetus, Prozaedyus, Stenotatus, 
entre otros.

Pese a su capacidad para adaptarse a las 
fluctuaciones de climas y ambientes, y de 
haber vivido tanto tiempo en la Tierra, hoy 
la mayoría de las especies de armadillos se 
encuentran amenazadas. Los armadillos se 
ven afectados principalmente por la caza 
para consumo de su carne, la destrucción 
de sus ambientes naturales, las actividades 
agrícolo-ganaderas, la urbanización y el 
uso de pesticidas. Por ello es importante la 
conservación y preservación de este antiguo 
grupo de mamíferos propio de nuestro con­
tinente y con características únicas dentro 
de los mamíferos. No caben dudas de que 
este es uno de los grupos más intrigantes de 
mamíferos, de los cuales todavía nos queda 
mucho por descu brirá
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GEOLOGIA

R o b e r to  A . V io la n te  
J o s é  L u is  C a v a llo t to  
S u s a n a  M a rc o lin i

El Margen Continental Argentino tiene un 
enorme potencial para estudios científicos y 
aplicados en el área de las geociencias ma­
rinas, por sus características geotectónicas 
y oceanográficas que le imprimen condicio­
nes casi únicas entre las cuencas oceánicas 
del mundo. Sin embargo la investigación en 
geología submarina es incompleta, princi­
palmente por las limitaciones tecnológicas 
sobre un territorio oceánico tan vasto. En las 
últimas décadas han habido avances muy 
significativos en su conocimiento, que abren 
las puertas a nuevas líneas de investigación 
a las cuales el país debería dedicarle impor­
tantes esfuerzos.

La Geología Marina es una rama de las geociencias que histó­
ricamente no ha sido apoyada ni desarrollada lo suficiente en 
la República Argentina, considerando la gran extensión del 

margen continental y su importancia en el contexto geodinámico, 
tectosedimentario y oceanográfico de las cuencas marinas del planeta. 
Por otra parte sus recursos naturales son potencialmente muy impor­
tantes, no solo los bien conocidos recursos pesqueros, sino también los 
minerales (hidrocarburos, nódulos y sulfuros polimetálicos, hidratos 
de gas, gas biogénico, áridos, etc.) y los energéticos (energía de mareas, 
olas, corrientes, térmica, etc.).
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1. Buques científicos argentinos para desarrollar 
tareas geológicas, geofísicas y oceanográficas. 
Arriba: Puerto Deseado. Abajo: Austral.

El Servicio de Hidrografía Naval es la 
institución que le ha dedicado más esfuerzos 
a los estudios científicos en el mar (geológi­
cos, geofísicos, oceanográficos, biológicos, 
ambientales, hidrográficos), generando a lo 
largo de su vasta trayectoria el conocimiento 
aplicado al desarrollo científico y económico 
marítimo del país en el marco de la “Ley 
Hidrográfica” (Ley 19.922) que regula su

funcionamiento. En menor medida, otros 
pocos grupos de especialistas en la materia 
de algunos institutos y universidades de 
áreas costeras del país han incursionado en 
la temática con valiosos aportes.

Dentro de las ramas de la Geología Ma­
rina, sólo la geología de las costas ha tenido 
un desarrollo apreciable e importante desde 
hace mucho tiempo. Pero el estudio de las 
regiones profundas u “offshore” (plataforma, 
talud y emersión continental) es incompleto 
y muy desparejo regionalmente, estando 
por el momento muy lejos de alcanzar los 
objetivos científicos que el país requiere. 
Esta realidad radica en gran parte en el de­
safío tecnológico y económico que implica 
trabajar en el mar y en un territorio tan 
vasto, donde se necesita de herramientas 
específicas, como plataformas móviles aptas 
para los relevamientos con muy altos costos 
de funcionamiento (buques científicos espe­
cialmente diseñados, Fig. 1) e instrumental 
que de manera directa o indirecta permita 
llegar al fondo oceánico atravesando cientos 
o miles de metros de agua (sondas batimé- 
tricas multihaz, sistemas sísmicos, perfi­
ladores de fondo y subfondo, extractores 
de sedimentos superficiales y de subsuelo, 
entre otros).

Los autores de la presente contribución, 
egresados de la Facultad de Ciencias Natu­
rales y Museo de La Plata, desarrollan su 
carrera profesional en el Servicio de Hidro­
grafía Naval, formando parte del Equipo 
de Trabajo que oportunamente creara otro 
egresado de la misma casa de estudios, el 
Dr. Gerardo Parker, quien fuera uno de los 
pioneros de la Geología Marina moderna 
en el país. De esta manera, en las últimas 
cuatro décadas se llevaron adelante estudios 
e investigaciones científicas en sectores se­
leccionados del Margen Continental Argen­
tino, en algunos casos en colaboración con 
otras instituciones nacionales y extranjeras, 
que comprendieron aspectos geológicos 
regionales, geomorfológicos, geofísicos, 
sedimentológicos y paleoceanográficos, 
algunos de ellos inéditos que permitieron 
cambiar ciertos conceptos previamente es­
tablecidos. De esta manera se alcanzó buena 
parte del conocimiento que se tiene actual­
mente sobre ese ámbito. Estos antecedentes
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2. Esquema de un margen continental pasivo, como el que ocupa la mayor parte del territorio 
sumergido argentino, con sus partes componentes. A la derecha, mapa satelital de los océanos 
donde se marcan en rojo los márgenes continentales del mundo y se recuadra el margen argentino. 
Se incluye una descripción de los tipos de márgenes continentales.

se apoyaron en valiosos estudios iniciados 
por investigadores precedentes, cuyo aporte 
debe destacarse.

Se incluye en este trabajo un glosario 
de términos específicos de la geología ma­
rina para poder interpretar cabalmente su 
contenido.

¿Qué es el m argen continenta l 
y  cuál es su im portanc ia  para 
las c ien c ias  m arinas?

Los márgenes continentales son rasgos 
de la corteza terrestre que representan la 
transición entre las regiones netamente 
continentales y las netamente oceánicas (Fig. 
2), donde los procesos propios de cada una 
de ellas han interactuado entre sí en épocas 
relativamente recientes de la historia del 
planeta. La importancia de los márgenes 
radica en que guardan los registros de hechos 
trascendentales de la evolución de la Tierra, 
como la deriva continental y la formación 
de los océanos, así como los grandes

cam bios clim áticos y oceanográficos. 
Entre otras características, los márgenes 
acumulan el 90% de los sedimentos totales 
producidos en la superficie terrestre, son 
depositarios del 25% de la producción 
oceánica primaria, del 90% del reservorio de 
carbono orgánico del mundo y del 32% de 
la concentración de sílice biogénica, siendo 
fundamentales para el ciclo biogeoquímico 
del carbono y de los flujos de nutrientes en 
los ecosistemas marinos. Asimismo son 
portadores de grandes recursos pesqueros, 
hidrocarburíferos, minerales y de energías 
alternativas.

Los m árgenes se form aron en los 
bordes de las cuencas oceánicas durante los 
procesos de expansión de los fondos marinos 
asociados a la deriva continental y por lo 
tanto son de diferentes tipos y características 
según el contexto geotectónico en el cual se 
formaron (Fig. 2). Están constituidos por 
los siguientes rasgos mayores: plataforma, 
talud y emersión (algunos autores incluyen 
también las llanuras costeras, como ámbitos 
en las costas que representan antiguos
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geoformas subordinadas en cada uno de 
ellos, como terrazas, valles sumergidos, 
cañones subm arinos, canales y otras 
formas construidas por distintos tipos de 
procesos sedimentarios. Por sus orígenes 
particulares, aquellos rasgos mayores tienen 
características muy variadas. La plataforma 
representa la continuación sumergida del 
continente adyacente y en su zona litoral 
ocurren los procesos que afectan a la costa, 
como las olas, las mareas y las corrientes 
costeras. Se extiende hasta profundidades 
entre 100 y 200 metros con muy bajas 
pendientes y su particularidad es que ha 
estado sometida a descensos y ascensos 
relativos del nivel del mar (regresiones y 
transgresiones respectivamente) asociados 
a las glaciaciones e interglaciaciones 
del Cuaternario (período geológico que 
comprende los últimos 2,58 millones de 
años). Durante las regresiones permaneció 
bajo condiciones continentales, mientras 
que durante las transgresiones (como es su 
situación actual) se mantiene completamente 
sumergida. Por su parte, el talud y la

emersión, que se extienden más allá de la 
plataforma excediendo los 4000 metros de 
profundidad, con pendientes más abruptas 
el primero y suaves la segunda, nunca han 
estado expuestos a condiciones subaéreas y 
se mantuvieron permanentemente bajo la 
influencia de aguas oceánicas. A pesar de 
ello, su sustrato geológico es de la misma 
composición que el subsuelo continental y 
además poseen una cobertura de sedimentos 
terrígenos provenientes del continente 
adyacente, los que fueron transportados 
hacia las profundidades primeramente 
por acción eólica, fluvial y glacial hasta la 
costa y la plataforma, y posteriormente 
redistribuidos en el lecho marino por 
acción de corrientes marinas profundas, 
decantación de partículas en suspensión 
y procesos gravitacionales en las áreas de 
mayores pendientes.

Los márgenes continentales guardan 
en su registro sedimentario y fosilífero 
las evidencias de los cambios geológicos, 
oceanográficos y climáticos ocurridos en 
el pasado, es decir modificaciones en la 
configuración de las cuencas oceánicas, en 
la circulación de las corrientes marinas y en 
los cambios de las propiedades físicas de las 
masas de agua, como temperatura, salinidad, 
densidad, contenido de oxígeno y nutrientes. 
De esta manera, los sedimentos del fondo 
marino son potenciales proveedores de 
información de gran valor, no solamente 
sobre aspectos puramente geológicos de los 
océanos sino también paleoceanográficos y 
paleoclimáticos, ya que el conocimiento de 
cómo se modificaron las corrientes marinas 
y las propiedades del agua a lo largo del 
tiempo permite comprender los cambios 
climáticos que los provocaron.

El M argen C ontinenta l 
A rge n tin o

Este margen (de aquí en más iden­
tificado como MCA) es uno de los más 
extensos y complejos del mundo (Fig. 3), 
por su ubicación en una de las regiones 
más dinámicas del planeta en función de 
sus características geológicas y oceanográ- 
ficas. Esa complejidad dio origen a cuatro



3. Imagen 3D del Margen Continental Argenti­
no. Tomada de la página web de la Comisión 
Nacional del Límite Exterior de la Plataforma 
Continental: http://www.plataformaargentina. 
gov.ar/es/plataforma-continental-3d

tip os de m árgen es en diferentes regiones  

(Fig. 4 ): a) un m argen  pasivo o extensional 

desde el Río de la P lata h asta  4 8 -4 9 °L a t. S;

b) un  m argen  tran scu rre n te  o cizallad o a 

lo largo de la E sca rp a  de M alvinas, la cu al 

lim ita p o r el n orte  a la M eseta  de M alvinas;

c )  un m argen  activo en el frente oriental del 
A rco  de S cotia  (Islas Sandw ich del Sur); y

d) un  m argen  m ixto  o com b in ad o (activo  

+ tra n scu rre n te ) en las D orsales N o rte  y  

Sur del A rco  de Scotia. Los rasgos de orden  

m en o r de esos m árgenes son  la p lataform a,

el talud  y  la em ersión  con tinen tal (Fig . 5), 

tod os ellos sum am ente extensos y  com plejos  

p o r su con figu ración  y  p rocesos d inám icos  

(sed im en tario s-o cean og ráfico s) actuantes.

La P lataform a y sus 
evidencias de exposic ión  
subaérea

L a  p la ta fo rm a  a rg e n tin a  tie n e  ca si 1 

m illón de k m 2 de superficie y  se extien de a 

lo largo de unos 2 5 0 0  km  en sentido n orte-  

sur, co n  an ch os de h asta  varias centenas de 

kilóm etros. Su principal característica  geoló­

gica  es que fue afectad a p o r sucesivas in u n ­

d acio n es y  ex p o sicio n e s  su b aéreas c o m o  

co n se cu e n cia  de las variacio n es del nivel 

del m a r en el C u atern ario . D e esta m an era, 

su superficie y  subsuelo con tien en  variados  

registros sedim entarios de esos p rocesos. E n  

el subsuelo (h asta  varias d ecen as de m etros  

p o r debajo del lecho m arin o ) hay evidencias  

m u y antiguas (de h asta  ce rca  de 2 m illones
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4. Tipos de márgenes que conforman el Margen Continental Argentino.

http://www.plataformaargentina


de años) que revelan la formación de pri­
mitivas playas y otros ambientes litorales. 
Pero los registros mejor documentadas son 
aquellos relacionados a los procesos acaeci­
dos durante el último ascenso del nivel del 
mar (post-glacial) ocurrido a partir de los 
20.000 años antes del presente, el cual llevó 
al modelado final de la plataforma dejando 
una morfología de terrazas marinas (Fig. 6) 
con numerosas evidencias de la exposición 
subaérea (previa a su inundación final) re­
presentada por sedimentos continentales, 
antiguas playas, médanos, lagunas costeras 
y marismas, así como relictos de paleovalles 
fluviales y paleosuelos (Fig. 7a).

El ta lud  y  la em ers ión : la 
d inám ica  en el fondo oceánico

El talud y la emersión son ámbitos 
formados exclusivamente bajo el océano, 
aunque como se mencionó previamente, con 
una fuerte influencia continental, por estar 
desarrollados sobre corteza continental y 
tapizados por sedimentos mayoritariamente 
provenientes del continente. Allí ocurren 
tres procesos sedimentarios principales: a) 
pelágicos, que consisten en la decantación 
y acumulación en el fondo oceánico, por 
caída vertical dentro de la masa de agua, 
de partículas sedimentarias en suspensión, 
materiales biogénicos (generalmente capa­
razones de microorganismos marinos como 
foraminíferos, ostrácodos, radiolarios, dia- 
tomeas y otros) y componentes químicos, b) 
gravitacionales, que transportan sedimentos
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6. Detalle de los rasgos morfo-sedimentarios y características oceanográficas del Margen Conti­
nental Argentino.

sobre el lecho marino en forma transversal a 
las pendientes exclusivamente por acción de 
la gravedad, desde el borde de la plataforma 
hacia las profundidades, tanto por transpor­
te en masa, deslizamientos y derrumbes en 
las zonas de mayores gradientes, como por 
flujos densos (denominados “turbidíticos”) 
encauzados en cañones submarinos, cuyos 
depósitos sedimentarios se denominan 
turbiditas (Fig. 7b), las cuales suelen con­
formar abanicos en la base del talud y en la

emersión; c) acción de corrientes marinas 
profundas, que siguen el contorno del talud 
y la emersión a variadas profundidades (Fig. 
6), removilizando sedimentos del fondo 
oceánico, transportándolos por grandes dis­
tancias y finalmente depositándolos en acu­
mulaciones longitudinales que constituyen 
depósitos “contorníticos” o contornitas (Fig. 
7b). La alta dinámica oceánica-sedimentaria 
del MCA se manifiesta por la presencia en 
el talud y emersión de uno de los sistemas
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7. Ejemplos de registros sísmicos y testigos del Margen Continental Argentino. a) Plataforma. b) Talud.

contorníticos más grandes del planeta, el 
cual intercala grandes depósitos turbidíti- 
cos. Los sedimentos pelágicos no forman 
acumulaciones sedimentarias significativas. 
Los sistemas contorníticos en el sector de 
margen pasivo forman extensas “terrazas” 
a diferentes profundidades, formadas en 
los niveles donde las corrientes de fondo 
son más energéticas (Fig. 6). En el sector de 
margen transcurrente y mixto, en cambio 
(Meseta de Malvinas y Arco de Scotia), los 
depósitos contorníticos son discontinuos y 
de tamaños reducidos, no por una menor 
influencia de las corrientes de fondo sino por 
desarrollarse en sectores localizados dentro 
de fosas y canales.

Los cañones submarinos son rasgos 
muy importantes del MCA (Figs. 5 y 6). Se 
mencionan más de 70 de ellos conformando 
diferentes sistemas de distinta magnitud, 
existiendo sectores con grandes cañones 
como los pertenecientes a los sistemas deno­
minados Río de la Plata, Mar del Plata, Ame- 
ghino y Almirante Brown -en el caso de los 
dos últimos constituyendo redes complejas



con canales principales y tributarios- y otros 
sectores con numerosos cañones individua­
les, más pequeños y muy cercanos entre sí, 
como es el caso de los sistemas Bahía Blanca, 
Patagonia y Tierra del Fuego. De acuerdo a 
los estudios actuales se infiere que la gran 
mayoría de los cañones se han formado por 
procesos de erosión retrocedente, es decir 
derrumbes de laderas y deslizamientos en 
sus zonas basales -talud medio e inferior- 
que una vez iniciados progresan pendiente 
arriba mediante sucesivos derrumbes. Por su 
parte, sólo se conoce por el momento un solo 
caso de un cañón submarino posiblemente 
originado por la acción indirecta de antiguos 
ríos que surcaban la plataforma durante 
épocas de bajo nivel del mar, siendo este el 
Cañón Sloggett en el margen de Tierra del 
Fuego. Es muy común que muchos cañones 
submarinos evidencien interacciones entre 
procesos gravitacionales y contorníticos que 
generan depósitos sedimentarios mixtos 
sumamente complejos.

Q ué im portanc ia  y 
ap lica c ion e s  tienen los 
estud ios del m argen 
continenta l

Los sedimentos del fondo oceánico ofre­
cen las herramientas para realizar recons­
trucciones paleoceanográficas, las cuales 
permiten determinar cómo han variado 
los procesos oceánicos a través del tiempo 
así como su implicancia paleoclimática y 
paleoambiental. Esas reconstrucciones se 
basan en el estudio de diversos indicadores 
(proxies), como las texturas y estructuras 
sedimentarias, contenido microfaunístico, 
propiedades geoquímicas e isotópicas. Ellos 
aportan información sobre las condiciones 
ambientales al momento de la depositación 
de los sedimentos. La magnitud de los 
depósitos sedimentarios del MCA -como 
consecuencia de la alta dinámica asociada 
a su ubicación en el contexto oceanográ- 
fico del Océano Atlántico sur- hace que su 
potencial para tales reconstrucciones sea 
sumamente importante. Por ejemplo, en 
base a estos proxies se pudo documentar la 
manera en que las corrientes oceánicas de

origen antártico actúan sobre la dinámica MUSEO - 37 
sedimentaria en el talud, y cómo la Zona 
de Confluencia Brasil-Malvinas ha migrado 
al norte y al sur de su posición actual en 
respuesta a la alternancia de glaciaciones e 
interglaciaciones del Cuaternario.

Respecto a los recursos naturales del 
MCA, se conoce que contiene grandes 
cuencas hidrocarburíferas, acumulaciones 
de áridos (arenas, gravas) y minerales meta­
líferos. Por otra parte hay potenciales recur­
sos energéticos alternativos condicionados 
por las características de sus olas, mareas y 
corrientes marinas, existiendo ya algunos 
proyectos para el futuro aprovechamiento.

C on sid erac ion es fin a les
El MCA, por sus características geológi­

cas, oceanográficas y climáticas, constituye 
uno de los ámbitos marinos más impor­
tantes del planeta, con un alto potencial 
científico de trascendencia internacional y 
una gran cantidad de recursos que el país 
debería estar en condiciones de evaluar y 
explotar en épocas venideras. Sin embar­
go, ese extenso ámbito está aún en etapas 
iniciales de estudios específicos, y más aun 
considerando el incremento en su extensión 
tras la reciente (2016-2017) aprobación de 
la propuesta argentina de ampliación de 
su territorio sumergido en el marco de la 
Convención de las Naciones Unidas sobre 
el Derecho del Mar. Sin duda, su estudio 
debe ser encarado de manera multi e inter­
disciplinaria por diversas ramas dentro de 
las geociencias. La también reciente (2014) 
puesta en marcha de la Iniciativa Nacional 
Pampa Azul (ver cuadro adjunto) ofrece el 
marco necesario para que las instituciones 
con experiencia en aquellas actividades em­
piecen a interactuar apuntando a objetivos 
estratégicos que se lleven adelante en forma 
ordenada, sistemática y sostenida en el tiem­
po, con los recursos económicos, humanos 
y técnicos adecuados. Las universidades 
-particularmente aquellas localizadas en 
regiones costeras con más fácil acceso al 
mar-, deben tener un rol protagónico en 
ese contexto, formando recursos humanos 
especializados, tanto investigadores como
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Pampa Azul
Pampa Azul es una iniciativa es­
tratégica de investigaciones cien­
tíficas en el Mar Argentino llevada 
adelante desde 2014 por la actual 
Secretaría de Ciencia, Tecnología 
e Innovación Productiva, con la 
participación de numerosos Mi­
nisterios y Secretarías de Estado, 
así como de diversas Instituciones 
científico-técnicas y Universida­
des. El objetivo es llevar adelante 
actividades de exploración en el 
mar (que incluye investigación 
pesquera, geológica-geofísica, 
ambiente, biodiversidad y cambio 
climático) aplicado a la búsqueda 
y conservación de sus recursos, 
desarrollar innovación tecnológi­
ca para los sectores productivos 
vinculados al mar, y hacer tareas 
de d ivulgación científica . Las 
actividades de Pampa Azul se 
sustentan en la Ley p Ro m AR (Ley 
27167) aprobada por el Congreso 
de la Nación en 2015.

técnicos y profesionales de apoyo. El cono­
cimiento de las ciencias marinas de base y 
particularmente de la geología marina es 
una deuda aún pendiente en el país, el cual 
no puede darse el lujo de dejar de estudiar 
su enorme y altamente productivo espacio 
marítimo incluido su suelo y subsuelo, en 
un contexto internacional que plantea la 
progresiva escasez de los recursos energé­
ticos terrestres y la necesidad que tendrá el 
planeta de recurrir, en un futuro cercano, a 
sus recursos marinos.'^

G lo sa rio  de té rm in o s  
e sp e c ífico s  in c lu id os  en 
el texto
Cañón submarino: valle profundo en el fondo 
marino que atraviesa normalmente en forma 
transversal a las pendientes del talud y emer­
sión continental, que puede estar conectado o 
no a la plataforma adyacente. Constituye una 
importante vía de transferencia de sedimentos 
y nutrientes desde las zonas marinas someras 
a las profundidades oceánicas.
Contornita: depósito sedimentario en los 
fondos marinos genéticamente asociado a la 
acción de corrientes de fondo.
Deriva continental: es el desplazamiento de 
las masas continentales como consecuencia 
de la dinámica interna de la Tierra (tectónica 
de placas).

Ecosondamultihaz: sistema sonar que funciona 
con múltiples haces acústicos, que permite 
obtener imágenes de alta resolución del relieve 
oceánico.
Glaciación e interglaciación: períodos de la 
historia de la Tierra en los cuales, por factores 
climáticos cambiantes, cuando descienden las 
temperaturas globales se desarrollan grandes 
glaciares (glaciación) a expensas del agua 
oceánica evaporada de la cuenca marina, 
provocando un descenso del nivel del mar, 
y viceversa, cuando los glaciares se derriten 
durante los períodos cálidos (interglaciación) 
el agua vuelva al océano a través de los ríos y 
el nivel del mar asciende.
Paleoceanografía: rama de la ciencia que estu­
dia cómo evolucionaron las cuencas oceánicas, 
así como las condiciones oceanográficas del 
pasado (variaciones en la circulación de las 
corrientes marinas, en las características 
físicas, químicas y biogeoquímicas del agua de 
mar, y en los procesos sedimentarios), en base 
al estudio de los registros sedimentarios y 
faunísticos preservados en los fondos marinos. 
Perfilador de fondo: instrumental para releva- 
miento del fondo oceánico, que mediante la 
emisión de ondas acústicas enviadas desde 
un buque permite obtener imágenes de la 
topografía (batimetría) y características es­
tructurales y sedimentarias de la superficie y 
subsuelo poco profundo.
Producción primaria: se refiere a la producción 
de materia orgánica que realizan los orga­
nismos marinos a través de la fotosíntesis o 
quimiosíntesis. La producción primaria es el 
punto de partida de las cadenas tróficas. 
Sistema sísmico: instrumental para relevamien- 
to del fondo oceánico, que mediante la emisión 
de ondas acústicas permite obtener imágenes 
de la estructura y disposición de las capas que 
componen el subsuelo.
Terrazas: superficies subhorizontales que 
interrumpen, a diferentes profundidades, 
los fondos oceánicos más inclinados, como 
en la plataforma y el talud. Ellas se forman 
por variados procesos sedimentarios de acu­
mulación y erosión relacionados a diferentes 
factores según el ambiente, como las transgre­
siones marinas en la plataforma y los procesos 
contorníticos en el talud.
Transporte en masa: término genérico que 
identifica diversos procesos de movilización 
por acción de la gravedad de sedimentos 
acumulados en zonas de altas pendientes del 
fondo oceánico. Incluye reptación de suelos, 
derrumbes, deslizamientos, flujos de detritos 
y flujos de alta densidad.
Turbidita: depósito formado por una corriente 
de turbidez, que es un tipo de flujo denso 
de agua y sedimentos que se desplaza por 
acción de la gravedad sobre las pendientes, 
en muchos casos en los valles de cañones 
submarinos.

Roberto A. Violante. Servicio de 
Hidrografía Naval.
José Luis Cavallotto. Servicio de 
Hidrografía Naval

Susana Marcolini. Servicio de 
Hidrografía Naval
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Llauto de plumas de loro barranquero y otras aves cosidas sobre faja de tela. Procedencia: Perú. 
Colección B. Muñiz Barreto.

Belleza emplumada: 
tejidos y plumarios 
en las colecciones arqueológicas 
del Museo
A n a  Iga re ta

y  también le arrancáh’al bicho tres 
plumas de la cola pa hacer un manojo 
que te colgáh’en el pescuezo. En 
seguida vah’a saber más cosas que las 
que te puedo decir, porque el corazón 
del caburé, con ser tan chiquito, está 
lleno de brujerías y  de cencia”

Don Segundo Sombra 
(Ricardo Güiraldes, Ediciones 
Nuevo Siglo 1994:73)

A
lo largo del tiempo y en distintas geografías, numerosas culturas han 
atribuido cualidades mágicas y maravillosas a los trajes y  adornos he­
chos con plumas de aves. Leyendas de todo el mundo cuentan las proe­
zas implicadas en la obtención de enormes o pequeñas plumas de colores y 

en la confección de ropajes, y  cómo quienes los usan se ven favorecidos por 
la belleza, la fortuna o la sabiduría. En algunos casos, la posesión de una sola 
pluma alcanza para poner a la suerte del lado de quien la porta y  su pérdida 
basta para desmoronar un imperio.
Para la arqueología, los plumarios -p iezas realizadas combinando tejidos y 
plumas de diversos tamaños y colores- significan algo sutilmente diferente: 
poder. La enorme cantidad de tiempo y recursos que requiere la confección

Carátula: Falda tejida de algodón con apliques de tres discos de plata y plumas de guacamayo 
verde, guacamayo azul y guacamayo rojo cosidas en hileras. Estilo Chimú. Procedencia: 
Costa Norte de Perú. Colección B. Muñiz Barreto.



Anverso y reverso de un uncude algodón con 
plumas de pato criollo y gallito de las rocas 
cosidas formando diseños geométricos y con 
representación de tres personajes antropomor­
fos. Estilo Chimú. Procedencia: Costa Norte de 
Perú. Colección B. Muñiz Barreto.

de este tipo de piezas, la búsqueda 
y caza o captura de las aves, la ob­
tención cuidadosa de cada pluma y 
la habilidad necesaria para la manu­
factura de un tocado, un manto o una 
falda sólo pueden ser sustentados por 
individuos poderosos. Ya fuera que 
formaran parte de una elite política, 
religiosa o administrativa, y  tanto si 
las piezas les fueron ofrendadas vo­
luntariamente como realizadas por 
obligación, su posesión y uso habría 
servido como indicador material de 
la existencia de individuos de un sta­
tus particular dentro de su grupo. Los 
plumarios tienen su propio lenguaje

Detalle en el que se observa el tejido de algodón 
de base y por encima las costuras del hilo que 
sostienen por el cálamo cada una de las plumas, 
que se colocan yuxtapuestas.

y sus diseños cuentan historias no 
siempre sencillas de desentrañar.
Pero el uso de plumas como mate­
ria prima en la confección de textiles 
proporciona además evidencia sobre 
otros aspectos de la vida de las so­
ciedades que los produjeron y los uti­
lizaron. Por ejemplo, el hecho de que 
parte de las plumas de telas confec­
cionadas en la costa del Pacífico, pro­
vengan de especies de aves propias 
de la yunga, da cuenta de la existencia 
desde hace miles de años de amplios 
circuitos de circulación e intercambio 
entre las poblaciones que habitaron 
los territorios de Los Andes y el Am a­
zonas. Otras plumas utilizadas son 
evidencias para los arquéologos de la 
existencia de colonias de pinguinos 
en las costas de Chile y  Perú, apro­
vechadas por milenios como recurso 
por las poblaciones locales.
La colección textil de la División Ar­
queología del Museo de La Plata in­
cluye una pequeña pero interesante 
muestra de plumarios -tocados, ador­
nos corporales, mantos y faldas- ad­
quiridos por la institución hace más 
de un siglo. Algunas de las piezas se 
encuentran exhibidas en la Sala de Ar­
queología Latinoamericana y pueden 
ser disfrutadas en persona por los 
visitantes, mientras que el resto se 
encuentra en guarda en sus depósi­
tos. Los ejemplares identificados más 
antiguos del conjunto corresponden

Continúa en página 44
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Chacana confeccionada con 39 secciones de cañas unidas entre sí con hilo de algodón por los extremos 
y recubiertas con plumas de calancate cararoja, loro hablador y guacamayo azul y amarillo. El diseño 
representa a dos personajes con trajes (un hombre y una mujer), dos aves bicéfalas en los extremos 
y un sol con rostro en el centro de la pieza. Periodo Republicano. Procedencia: Bolivia. Colección 
B.Muñiz Barreto.
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Chacana formada por 35 secciones de cañas unidas entre sí por los extremos con hilo de algodón 
y recubiertas con plumas de guacamayo azul y amarillo en mosaico encolado; no se han podido 
identificar aún a qué aves pertenecen las plumas rojas. El diseño representa a cuatro personajes 
con llamativos trajes azules y amarillos y tres aves amarillas. Periodo Republicano. Procedencia: 
Bolivia. Colección textil DA, MLF”

Uncu de tejido de algodón con plumas de guacamayo azul y rojo y de otras aves que no han podido 
ser identificadas aún. Las plumas fueron cosidas formando cuadros o bandas asimétricas y de 
colores contrastantes. Procedencia: Perú. Colección textil DA, MLP”
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Fragmento de tejido de algodón con plumas de guaca­
mayo rojo y azul cosidas formando guardas paralelas. 
Procedencia: Perú. Colección textil DA, MLF”

Panel textil, tal vez de un manto, de tejido 
de algodón con plumas cosidas formando un 
diseño geométrico escalonado. Estilo Nazca. 
Procedencia Perú. Colección Velazco.

Fragmento de tejido de algodón con plumas cosidas en tonos rosados y pardos, formando un diseño 
que recuerda a la imagen de aves en vuelo. No se han identificado aún a qué aves pertenecen las 
plumas. Procedencia: Perú. Colección textil DA, MLP”
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Tocado de plumas dividido en tres secciones: un penacho de dos capas de plumas dispuestas en 
hileras y cosidas entre sí; un casquete cubierto de plumas cosidas a un tejido de algodón y un 
cubrenuca de plumas cosidas a un tejido de algodón con diseño de un personaje antropomorfo en 
el centro. Las plumas blancas y pardas son de pato criollo, las naranjas de gallito de las rocas y las 
azules de un ave que no ha podido ser identificada aún. Estilo Chimú. Procedencia: Costa Norte de 
Perú. Colección B. Muñiz Barreto.

a plumarios de unos 2000 años de 
antigüedad atribuidos a la tradición 
Nazca. La colección incluye también 
piezas producidas en tiempos del 
imperio Inca y otras pertenecientes 
al período colonial y al republicano. 
Cada cultura y cada período im pri­
mieron a los plumarios rasgos ca­
racterísticos propios que, cientos de 
años después, siguen impactando por 
su belleza.
Los plumarios presentados en esta 
oportunidad proceden de distintos 
sitios de Perú y Bolivia e incluyen llau- 
tos, chacanas, penachos y uncus, en 
los que las plumas fueron cosidas por 
su cálamo -la  parte rígida y hueca-

a un tejido de algodón. Dependiendo 
del ave del que provienen las plumas y 
del tipo de plumas -d e  vuelo, de con­
torno o plum ón- el diámetro del cála­
mo puede variar entre menos de 1 y 
5 mm, y cada uno es sostenido indivi­
dualmente con un punto de hilvanado 
a la tela. Los llautos son piezas angos­
tas y largas que se utilizaban a modo 
de vincha para sostener ornatos en 
la cabeza. Las chacanas son adornos 
corporales que se usaban - y  aún se 
usan- cruzados en bandolera sobre el 
pecho durante rituales y ceremonias. 
Se las confecciona recortando una 
por una plumas que son luego pega­
das a secciones cortas de caña for-
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Penachos de plumas y fibra vegetal trenzada. Procedencia: Perú. Colección textil DA, MLP

mando diseños; método denominado 
mosaico. Los penachos son adornos 
de plumas y fibra vegetal trenzada 
y unidas entre sí por entorchado, un 
sistema de soporte que requiere que 
el cálamo de cada pluma sea envuelto 
con un cordel que después se trenza 
con otros para darle soporte a la pie­
za. No se conoce con exactitud su uso 
pero se estima que podrían haber for­
mado parte de adornos cefálicos. Los 
uncus son prendas sin mangas seme­
jantes a un poncho corto que cubre 
pecho y espalda y han sido emplea­
dos desde hace siglos por diversos 
grupos de toda el área andina.
El Equipo Textil de la División Arqueo- 
logíadel Museo está integrado por las 
licenciadas Jorgelina Collazo y Analía 
Quaranta y el Museólogo Juan Igna­
cio Pérez Galetta, quienes desde hace 
más de cinco años se encuentran abo­
cados a la puesta en valor de las co­
lecciones textiles del Depósito 25 de 
la División. La incorporación a la ac­
tividad del Dr. Diego Montalti, Jefe de 
la Sección Ornitología de la División 
Zoología de Vertebrados, hizo posible 
la identificación de las especies de las 
que provienen las plumas y el desa­
rrollo de un plan interdisciplinario de 
manejo y conservación de los pluma­
rios.

Penachos de plumas y fibra vegetal trenzada. El 
de la izquierda incluye plumas de guacamayo 
barbazul; no se han identificado aún a qué aves 
pertenecen las plumas del penacho de la dere­
cha. Procedencia: Perú. Colección textil DA, MLP.

Ana Igareta
Encargada de colecciones Depósito 
25, División Arqueología, Museo de La 
Plata. FCNyM.
Investigadora Asistente conicet, hitepac, 
fau. unlp

Fotografías: Matías Hernández, EAH, 
División Arqueología.
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ARQUEOLOGIA

V e ró n ic a  S . L e m a

Quienes investigan las relaciones entre so­
ciedades humanas y plantas en el pasado 
son usualmente llamados arqueobotánicos. 
Muchos de ellos encuentran en los estudios 
morfológicos de semillas, frutos u otras 
estructuras vegetales, la base de las inter­
pretaciones sobre cambios a lo largo del 
tiempo de esa relación, incluyendo procesos 
evolutivos como la domesticación. La bio­
logía molecular ofrece una oportunidad de 
reflexión interesante a diferentes enfoques 
de análisis. ¿Debemos declinar los estudios 
morfológicos por los genéticos? ¿La morfolo­
gía engaña y los genes no? Un breve repaso 
por los morbos morfológicos de la mano de 
una arqueóloga que por más que quiera, no 
excava genes^

P
ero los arqueólogos no excavamos ADN^esa es mi primera idea 
cada vez que leo una nota sobre evolución (deloquesea...) y 
genética molecular, el boom de las últimas décadas. Si, bueno, 

puede ser una desviación profesional mi afinidad por lo pasado y la 
reticencia a las actualizaciones (ese yugo constante de cualquier dis­
positivo electrónico) pero no, no excavamos ADN, no zarandeamos 
nucleótidos, no hacemos un “tridi” a un polímero in situ .̂ Recuerdo 
que cuando estaba haciendo mi tesis doctoral -que tocaba el tema de 
la domesticación de los zapallos criollos- y la misma se encontraba
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que había un especialista en esos bichos (si, 
los zapallos son bichos) y que no trabajaba 
lejos de donde vivía. Tome valor y lo fui a ver 
para chequear si estaba haciendo las cosas 
maaaas o menos bien, necesitaba su ‘bendi­
ción’ aunque no implicara besar un anillo. 
Muy amablemente me escuchó tartamudear 
sobre lo que sabía acerca de su especialidad 
y cómo quería estudiar la domesticación de 
esos bichos a través de estudios anatómicos 
y morfológicos, cualitativos y biométricos, 
aplicados a restos arqueológicos de semillas 
y frutos. Me prestó mucha atención y al final 
me dijo: “mirá, está muy bien lo que decís, 
pero es obsoleto, hoy por hoy tenemos que 
analizar y rastrear los códigos genéticos 
de estas plantas y ahí vamos a entender 
realmente el proceso, la morfología miente 
mucho y nos ha llevado por caminos equi­
vocados muchas veces, por suerte estamos 
instalando máquinas para hacer molecular 
acá en el instituto así que cuando estén 
puestas a punto si querés te puedo dar una 
m an o^ C reo  que esto último lo comenzó a 
decir al notar que mi cara se iba derritiendo 
a medida que hablaba, estaba a pocos meses

de entregar mi tesis (no me quedaba otra si 
quería mantener un sueldo) ¡y el especialista 
me decía que lo que estaba haciendo no 
valía nada!

El cerebro es extrañ o .e l mío, al menos. 
Como en un reflejo involuntario, esos que 
hacen que uno no mantenga la mano dentro 
del fuego o no siga apoyando el pie en una 
espina, mi cerebro ‘saltó’ y salió con esa 
frase de que no excavamos genes, a lo que 
él me respondió lo que yo ya sabía: que se 
habían reportado resultados exitosos en la 
extracción y secuenciamiento de ADN anti­
guo a partir de semillas. De vuelta el reflejo 
neuronal y le salí con una pequeña mentira, 
o una justa exageración: “bueno, pero la 
mayoría de los restos son carbonizados, en 
ese caso es imposible” y ahí muy tranquilo 
me dijo “ah bueno, claro, en ese caso sí”, es 
verdad que mi muestra era mayormente de 
restos secos, tanto como que la mayoría de 
los arqueobotánicos trabajan con restos cha­
muscados2. Desde ese entonces creo que me 
fue fascinando más y más el engaño supuesto 
de la morfología, principalmente porque 
sobre ella operan las formas tradicionales 
de selección cultural -que son las que han 
incidido en gran parte de la diversidad del 
planeta- y porque siendo ella misma una 
noción moderna de Occidente, tiene mayor 
capacidad de dialogar con las lógicas nativas 
y tradicionales que la más modernísima 
genética. De hecho los cortocircuitos en el 
diálogo entre genetistas y biólogos “clásicos”, 
atravesados por la mismísima morfología, es 
motivo de diversos “chistes internos” que de­
jan a los biólogos moleculares mal parados.

Este affaire con la morfología nació tam­
bién por mi instinto de supervivencia, para 
no cortarme las venas con la hoja de afeitar 
con que estaba -de hecho- cortando en el 
laboratorio la semilla cientoypico de zapallo 
que había comprado en la verdulería de la 
vuelta de casa esa misma m añ an a . “¡si te 
vieran tus compañeros arqueólogos!” bro­
meaba mi codirectora ecóloga devenida en 
arqueobotánica. pero en ese mismo labo­
ratorio donde trabajaba, saben decir que el 
mismísimo Rex González se paseaba raudo 
barajando miles de asuntos para, entre este y 
aquel, parar un segundo y decirle al pasar a 
los jóvenes estudiantes encorvados sobre los



tiestos que siglaban con plumín y tinta china: 
“nunca olviden que detrás de esos objetos 
hubo gente”.  ̂y como los fantasmas operan 
más allá de su volición, yo me repetía “no te 
olvides que detrás de ese zapallo hay gente”. 
Creo que ese acto de salvataje del tercer tipo 
disparó mi afición a la morfología vegetal y 
sus “contaminaciones humanas”.

La morfología también resultaba un 
campo de disputa en distintos planos, no 
solo entre procesos de diversificación y se­
lección (el fenotipo es el resultado del acervo 
génico más las presiones ambientales, el 
mentado credo aprendido desde el día 1 en 
la facultad) y -además- entre selección cul­
tural y natural, sino también entre corrientes 
teóricas en biología (que sí, ¡las hay!); entre 
neodarwinistas (las dominantes en el cam­
po actualmente), dialécticos de los ‘70, o 
evo-devo post ‘90s. Incluso las teorías del 
“diseño inteligente” disputan la morfología 
cuando eligen al ojo como ejemplo clásico 
de órgano demasiado sofisticado para ser 
explicado por un modelo tan simple como el 
que postula que todo se origina básicamente 
por dos mecanismos: generación de diver- 
sidad/selección natural más algún toque de 
deriva génica, efecto fundador o cuellos de 
b o tella .n o , no señores, ese ojo necesita de 
otro dentro de una pirámide, de un “Pierre 
Cardin celestial”. Saltacionistas versus gra- 
dualistas también se disputaron el campo de 
la morfología, sobretodo en paleontología, 
hermana nuestra en su atención primaria a 
las formas como principal código a partir del 
cual descifrar procesos pasados, morfotipo 
más, morfotipo menos.
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De arquetipos y  a rch aeop te ryx
Hace un tiempo el encuentro de una 

nota3 que remitía a la imagen que copio a 
continuación disparó este escrito, junto a re­
flexiones varias sobre el “morbo morfológi­
co”. La imagen es apenas referida en el texto, 
pero bajo la misma se lee: “Una “planta ar­
quetipo”: Johann Wolfgang von Goethe pidió 
al botánico francés Pierre Jean Turpin dibujar 
esta planta compuesta imaginaria, mostrando 
una diversidad de form as” (Fig. 1).

1. Planta arquetípica creada por F” J. F Turpin 
que se publicó en las obras de Historia Natural 
de Goethe (Francia, 1837.)

No voy a mentir, tuve que constatar que 
fuera el mismo Goethe que el de “Fausto” y 
si, resulta que es el mismísimo y que Juancito 
Goethe resultó ser el padre de la morfología 
allá por el segundo tercio del siglo XVIII. 
Este “arquetipo vegetal” o “Urpflanze” 
(“planta primordial”) contenía elementos 
de todas las plantas -vasculares- que eran 
conocidas, lo cual asimismo permitiría 
derivar de este arquetipo todos los rasgos 
de las plantas conocidas. la parte y el 
todo que le dicen. Tal planta, claramente, 
nunca fue hallada, algo que a Juancito poco 
le importaba ya que consideraba que “la 
planta arquetípica, como yo la veo, será la 
más maravillosa creación en todo el mundo, 
y la naturaleza misma me envidiaría por eso. 
Con este modelo y la clave para el mismo, uno 
sería capaz de inventar plantas (...) las cuales, 
incluso si de hecho no existen, sin embargo 
podrían existir y no serían simplemente visio­
nes e ilusiones pintorescas o poéticas, sino que 
tendrían verdad y lógica interna!’*, suena casi 
a ingeniería genética, ¿verdad? Más allá de 
esta “planta lógica”, el verdadero arquetipo 
en la propuesta de Goethe era la “hoja”-si, la
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todas las estructuras de las plantas vascula­
res, principalmente las partes que componen 
a flores y frutos, salvo las raíces. El tiempo 
le dio la razón a Goethe, su propuesta fue 
confirmada posteriormente y, a pesar de 
los ajustes propios del paso del tiempo, la 
idea general subyacente de la “hoja” como 
principio generador abstracto, perdura en lo 
que se llama “teoría foliar”5. Lo llamativo es 
que el arquetipo venía a poder explicar las 
trasmutaciones permanentes que a Juancito 
-mucho antes que a Darwin o a Wallace- 
ya le quitaban el sueño: “Deberíamos tener 
un término general con el cual designar este 
órgano diversamente metamorfoseado y con 
el que comparar todas las manifestaciones de 
su form a (...) también podríamos decir que 
un estambre es un pétalo contraído, como 
que un pétalo es un estambre en estado de 
expansión; o que un sépalo es una hoja del 
tallo contraída acercándose a una cierta etapa 
de refinamiento, como que la hoja del tallo 
es un sépalo expandido por la influencia de 
sabia más tosca” .̂ Esta cita es del reconoci­
do escrito “La metamorfosis de las plantas” 
(1790), mismo título que un extenso poema

2. Pangrama visual de aves.

(¡!) de 1798 donde Goethe “condensa meta­
fóricamente las conclusiones de su estudio”3. 
El poema tiene más de setecientas palabras, 
tan largo verso probablemente llegue a ser 
un pangrama, es decir, un texto que usa 
casi todas las letras posibles del alfabeto de 
un idioma. Siguiendo con la propuesta de 
Juancito de unir la estética visual a la cien- 
cia7, consideremos los pangramas visuales8 
(Fig. 2).

Éstos obedecen al principio de que los 
rasgos individuales de un campo completo 
de interés corresponden a las letras del 
alfabeto, en la imagen el campo de interés lo 
constituyen aves comúnmente encontradas a 
la vera de las rutas, las siluetas individuales 
de las aves corresponden a las letras del 
alfabeto y el arreglo de las siluetas en una 
representación pictórica total corresponde 
a todas las ‘letras’ usadas al unísono para 
crear una frase llena de sentido. Ahora bien, 
distinta es una imagen (Fig. 3), donde se 
busca ilustrar las partes que puede tener un 
ave usando una imagen más o menos realis­
ta, pero que ‘en realidad’ no corresponde a 
ningún ave verdadera que reúna todas las 
características señaladas en la “topografía 
de un ave” (y eso que la ilustrada es una 
potencial ave bastante restringida). Esa ave 
es un ejemplo de arquetipo.

El corolario de ambas imágenes es que el 
pangrama visual es relacional mientras que 
el arquetipo es generativo, un arquetipo o 
prototipo a partir del cual distintas especies- 
específicas son modeladas. En ese sentido



3. Topografía de un ave arquetípica.

un arquetipo es un ideal morfológico que 
exhibe todas las características generales de 
un grupo de organismos, como la Urpflanze 
de Goethe, o el vertebrado arquetípico de 
Owen (1848)9. Pangrama y arquetipo son 
similares en que tienen una lista de rasgos 
visuales combinados en una imagen total, 
pero el arreglo de estos rasgos en el arquetipo 
es definitivo, funcional y generativo, mien­
tras que en el pangrama el arreglo procura 
ilustrar la totalidad delineando claramente 
las individualidades sin pretender dar cuenta 
de por qué guardan relación entre sí. Resulta 
así relativamente fácil considerar que los 
pangramas serán más afines a la obra del 
sueco Linneo; basta abrir “Systema natura” 
(1735) en cualquier página y ¡voilá! he ahí 
el pangrama (Fig. 4).

Estas diferencias ya las había notado el 
propio Goethe, siendo una persona que afir­
maba que “La form a es un movimiento, un 
devenir, una cosa que pasa. La doctrina de las 
formas es la doctrina de la transformación. La 
doctrina de la metamorfosis es la clave para 
todos los signos de la naturaleza” °̂ el trabajo 
de Linneo le pareciera necesario pero no 
suficiente. El pensamiento tipológico está­
tico y mecanicista del sueco, chocaba con el 
pensamiento tipológico dinámico y fenome- 
nológico del alemán. La mirada de Goethe 
-gestada en la Naturphilosophie o Filosofía 
de la Naturaleza, forjada en el Idealismo y el 
Romanticismo, e influenciada también por 
la filosofía spinoziana escapaba de la aliena­
ción del mundo natural, propia del enfoque 
cartesiano convencional, proponiendo una
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4. “Systema Naturae” (Carlos Linneo, 1735).

forma de identificación entre el observador 
y lo observado como el camino hacia un 
conocimiento más profundo y unificador 
de la naturaleza, conjugando empirismo e 
imaginación como método 11.

Volviendo a “La metamorfosis de las 
plantas”, Juancito nos dice: “Al ver tanto cre­
cimiento nuevo y floreciente, volví a mi viejo 
concepto y me pregunté si no podría arriesgar­
me con mi planta arquetípica. Debe haber tal 
planta, después de todo. Si todas las plantas 
no estuvieran moldeadas en un solo patrón, 
¿cómo podría reconocer que son plantas?”. La 
Urpflanze se nos aparece así como arquetipo 
que permite reconocer lo que es una plan­
ta -vascular, al menos- la precuela de una 
miríada de transformaciones, el arquetipo 
está contenido, como potencia, dentro de 
una “naturaleza interna” que establece las 
formas de las plantas. Pero también para 
Juancito las formas obedecen al medio que 
hace a la constitución de la planta, el desa­
rrollo de formas orgánicas siempre procede 
“desde adentro hacia afuera” y “desde afuera
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estaba proponiendo que la naturaleza se 
puede concebir de dos maneras: como poder 
creativo y como producto creado, de ahí que 
sus ideas sean hoy reivindicadas en el campo 
de la biología evolutiva del desarrollo (o evo- 
devo para la gente del barrio).

La Urpflanze de Goethe no apareció 
nunca en el registro fósil, pero si apareció 
el Archaeopterix una suerte de ave/reptil en 
piedra que era la unión antes de que se sepa­
rara lo que la barra (/) une en este “hibrido 
precoz” que más que arquetipo, resultó ser 
un prototipo -no es de extrañar que haya 
quienes dicen que la teoría evolutiva resultó 
ser la morfología goethiana corriendo en 
tiempo geológico13- pero también un proto­
tipo díscolo, ejemplo clásico de “exaptación”. 
En este sentido, las plumas del Archaeopterix 
habrían servido para otras funciones, como 
regular la temperatura, pero no para volar, 
eso vendría mucho después en el tiempo. A 
veces ocurre que, a diferencia de las plumas, 
ciertas estructuras no tienen tan buena suer­
te y se extinguen, o bien entran en un nuevo 
set de relaciones que las salva (porque extin­
guirse es también quedarse sin relaciones).

Este último es el caso de los denominados 
“fantasmas de las evolución”, los cuales se 
hacen presentes, no ante una tabla güija, 
sino ante la mano del ser humano que salva 
a un morfo de su extinción. Ocurrió así con 
los frutos que alimentaban a la megafauna 
y luego fueron salvados por los humanos, 
pero sin que se alterara su morfología, la 
cual delata al “fantasma” que completa la 
relación que toda forma guarda como un 
origami que encuentra la explicación de su 
apariencia actual en relaciones de antaño. Si 
hacemos un esfuerzo, en la palta vemos al 
megaterio^y en el zapallo al mastodonte.

E p ilogo
Algo que siempre me gustó de la mor­

fología es que se relaciona con mirar, con 
mirar mucho, con mirar con atención, con 
contemplar e intuir relaciones más allá de 
lo que se ve (y si, acá todos pensamos en la 
famosa frase del principito). Tanto a Goethe 
como a Darwin y Wallace que se extasiaron 
en la diversidad de formas y trans-forma- 
ciones, el mecanismo causal era eso esencial 
invisible a los ojos. Hoy podemos decir que 
si bien todos ellos propusieron opciones 
para explicar el por qué, ninguno la embocó, 
todavía no se reconocía el trabajo del sacer­
dote checo y sus guisantes, porque así es: el 
padre de la genética, Gregor Mendel, era un 
cura católico y llegó a los principios básicos 
de esta disciplina cruzando plantas^parece 
que la mera contemplación piadosa no le 
alcanzaba para explicar la diversa obra de 
Dios.

Los arqueólogos no excavamos genes, 
encontramos guisantes lisos o rugosos y 
procuramos ver las manos que los posibil­
itaron, sean estas humanas o no^porque 
un polinizador tampoco se ve atraído por 
una secuencia de nucleótidos^ Hoy por 
hoy parece que la morfología es la metáfora 
de la genética y que como tal puede no ser 
verdadera, hay que convertirla en modelo 
y probarla en un secuenciador. Así, habrá 
resultados que sean coherentes con lo que 
las formas sugerían y habrá otros que irán en 
otra dirección. En este último caso alguien 
probablemente dirá “¡Ajá! te agarré verdad!



y conforme con eso quedará sin saborear 
el encanto de saber cómo un “engaño mor­
fológico” permitió, sobrevivió y materializó 
todo un proceso de cambio evolutivo que, 
“en realidad”, pasaba por otro lado^ porque 
como saben decir: (constatar) una cosa no 
quita la otra.

Ni Goethe, ni Darwin, ni Wallace, 
necesitaron saber genética para reconocer 
procesos de cambio que en gran parte son 
aceptados hasta el día hoy. Ni el campesino, 
el polinizador o el predador necesitan saber 
qué es una base nitrogenada para ser los 
artífices de la evolución y la domesticación. 
Por todo ello el morbo morfológico sigue 
presente, entre la verdad y el engaño, la 
metáfora y el modelo, la causa y la conse­
cuencia, el cucharín y el secuenciador, entre 
los guisantes, los pinzones y las flores^entre 
ceja y ceja.'^

1 Esto refiere a la práctica de registro arqueológica 
cuando se encuentra durante la excavación un artefac­
to, rasgo o estrato cuya posición en tres dimensiones 
(X,Y,Z) es registrada en el mismo lugar donde se 
realizó el hallazgo.

2 Como la ciencia avanza que da calambre hoy por 
hoy sí se ha logrado extraer ADN de forma exitosa a 
partir restos vegetales arqueológicos carbonizados.

3 Ledford H. 2018. Botanical renaissance Nature 
553: 396-398

4 J.W. Goethe, en una carta de 1787 al filósofo J. G. 
Herder, citado en Mueller y Engard, 1952, tomado de 
Dornelas M. y Dornelas O. 2005 From leaf to flower: 
revisiting Goethe’s concepts on the "metamorphosis" 
of plants. Braz. J. PlantPhysiol., 17(4):335-343

5 Dornelas y Dornelas 2005

6 Dornelas y Dornelas 2005

7 Miller G. 2009 Introduction En: The metamorphosis 
of plants, Johann Wolfgang Von Goethe. Library of 
Congress Cataloging. Spain

8 https://grahamshawcross.com/2013/06/28/arche- 
types-and-visual-pangrams/

9 Riegner M. 2013 Ancestor of the new archetypal 
biology: Goethe’s dynamic typology as a model for 
contemporary evolutionary developmental biology.
Studies in History and Philosophy o f Biological and 
Biomedical Sciences 44: 735-744

10 J. W. von Goethe (quoted in Richards, 2002, p. 454) 
en Riegner 2013

"  Miller 2009

12 Miller 2009

13 Miller 2009
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Trazas fósiles
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En la ciudad de Olavarría, provincia 
de Buenos Aires, se encontraron las 
primeras trazas fósiles de Argentina 
correspondientes a la Fauna de Edia- 
cara. Con este nombre se conocen las 
formas multicelulares más antiguas 
que colonizaron prácticamente todos 
los mares del planeta, y  que fueron 
descubiertas originalmente en el yaci­
miento de Ediacara cerca de la ciudad 
de Adelaida, en Australia.

Los ejemplares de Olavarría se en­
contraron en las inmediaciones de la 
empresa Cementos Avellaneda S.A, en 
rocas silicoclásticas de la Formación 
Cerro Negro que forman parte del 
Sistema de Tandilia. La preservación, 
la morfología general, el número de 
muestras, su forma y clases de tamaño 
son similares a las observadas en las 
muestras típicas de todo el mundo 
(Rusia, Canadá, Australia, entre otros).

La presencia de conjuntos de fósiles 
de Ediacara en Brasil, Namibia, Antár­
tida y por primera vez en Argentina, re­
fuerza la hipótesis de una vía marítima 
que se conectó con un paleo-océano 
llamado Clymene a fines del Ediacarea- 
no (entre 635 y  541 millones de años).

Además de su indudable importancia 
paleogeográfica, la biota de Ediacara 
de la Formación Cerro Negro abre un 
nuevo camino para nuestra compren­
sión de la composición y la ecología 
de la vida en ambientes de aguas

Trazas fósiles de Aspidella encontradas 
en Olavarría.

poco profundas desarrollados en las 
primeras cuencas marinas del paleo- 
continente de Gondwana.

Articulo completo http://www.natu- 
re.com/articles/srep30590.

María Julia Arrouy (Centro de 
Investigaciones Geológicas, FCNyM. 
CONICET)
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Algunos aportes 
al conocimiento de 
la evolución 
de la biodiversidad
Un debate 
en contexto^

BIOLOGIA

C a r lo s  A . Z a v a ro  P é re z

La diversidad de especies con las que con­
vivimos nos han llevado a preguntarnos 
sobre el origen de la vida, inspirando, a lo 
largo de la historia, múltiples respuestas 
que comprenden tanto la cosmogonía de 
pueblos originarios, hasta las explicaciones 
científicas sobre la evolución que justifica el 
origen común de todas las especies en base 
a relaciones históricas compartidas. Estos 
argumentos no sólo son resultado de los 
aportes de la ciencia al conocimiento, sino 
que también son el producto de los contex­
tos socio políticos en que se formulan y de 
la legitimidad de los paradigmas vigentes.

La diversidad de especies con las que compartimos el mundo en 
que vivimos y la variabilidad existente en sus poblaciones ha 
sido una gran incógnita para el hombre, que en su afán de com­

prender cuanto le rodea, ha elaborado diversas respuestas como expli-
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de la “realidad” que les circunda. La ciencia 
no ha logrado llegar a un acuerdo respecto 
del número de especies que existen (y que 
incluye también al registro fósil). Muchos 
científicos coinciden en que se conocen alre­
dedor de 1.8 millones, aunque otros en base 
a cálculos matemáticos sostienen que esa 
cifra es notablemente superior; sin embargo, 
el propósito de estas líneas más que resolver 
esta incógnita apunta a rastrear algunas de 
las respuestas más relevantes a la pregunta 
acerca del por qué existe tal diversidad y a 
analizar cómo estos argumentos han estado 
influenciados por el contexto histórico en 
que fueron formulados.

El c rea c ion ism o com o 
Respuesta

La búsqueda de respuestas de los prime­
ros homínidos a todo lo que les resultaba 
incomprensible del mundo con el que co­
menzaban a interactuar de manera racional 
fue el origen de lo que llamamos conoci-

miento mágico. Los relatos cosmogónicos de 
muchos pueblos, que han perdurado hasta 
nuestros días por tradiciones orales, respon­
sabilizan del origen de la biodiversidad a un 
hacedor o Creador, que incluso se ha logrado 
metamorfosear con las plantas y animales 
propios de aquellos lugares en los que han 
sido forjadas estas tradiciones y que a su vez 
han dado lugar a rituales con muy variados 
propósitos. En este proceso que resulta 
sumamente complejo se han ido urdiendo 
y configurando muy diversas creencias y 
representaciones en torno a lo real, como 
resultado de modos muy complejos de con­
cebir el entorno desde la dualidad material 
y espiritual omnipresente en el hombre 
como ser social. En este proceso tradiciones, 
ritos, valores, miedos, expectativas, normas 
y simbolismos se han ido amalgamando 
hasta configurar una enorme diversidad de 
culturas (monoteístas, politeístas, deístas, 
¿agnósticas?), que a su vez se han diluido y 
combinado con otras tradiciones y modos 
de organización social (teocráticos, laicos, 
democráticos, matriarcales o patriarcales) 
cuyo análisis escapa con creces a la posibi­
lidad de esta reflexión a fin de no pecar de 
reduccionistas.

No obstante el creacionismo derivado de 
algunas de estas ideas primigenias con todo 
su sincretismo y universalidad fue durante 
varios siglos el pensamiento hegemónico. 
La idea de un ser supremo creador de todas 
las especies, marcó gran parte de nuestra 
historia como civilización y contribuyó a 
instalar en los albores de la filosofía clásica, 
corrientes de pensamiento como el fijismo, 
que sostenía que estas “creaturas” eran in­
mutables y por tanto concebidas tal como 
hoy las conocemos, entendiendo a la varia­
bilidad como desviaciones de un arquetipo 
previamente diseñado.

Los aportes de teólogos y naturalistas 
durante varios siglos abonaron la idea de que 
esta diversidad fue resultado de un único 
acto de creación, a tal punto que un clérigo 
de nombre Ussher, arzobispo anglicano de 
Irlanda del Norte, calculó en 4004 años aC. 
la fecha exacta de la creación basándose en 
la secuencia de cronologías de los descen­
dientes de Adán y Eva según las edades que 
figuran en el Antiguo Testamento. Bajo esta
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1. El cuerpo fusiforme de especies tan diferentes como un tiburón (condrictio) y un delfín (mamífero) 
resulta sumamente exitoso en el medio acuático y constituyen analogías funcionales asociadas al 
ambiente.

concepción del mundo, el teólogo William 
Paley propuso la idea del Diseño Inteligente, 
planteando que estructuras tan complejas 
como el ojo sólo son posibles como resultado 
de un diseño previo. Este planteo, conocido 
como “complejidad irreductible”, apela a la 
metáfora de que la existencia de un reloj re­
mite inevitablemente a la de un relojero que 
lo construya y si bien data de principios del 
siglo XIX, aún tiene numerosos seguidores 
a pesar de que no constituye una teoría en 
si misma.

A ris tó te le s  en la génesis  de 
un debate tra s ce n d e n ta l^

Probablemente una de las más grandes 
influencias en la lectura del mundo desde la 
filosofía, haya sido la teleología de Aristó­
teles, quien propuso un conjunto de causas 
(formal, material, eficiente y final) concate­
nadas que da cuenta de la finalidad de las 
estructuras morfológicas en los seres vivos 
y de su importancia en relación al entorno 
en que viven. La idea de la causa final, fue 
retomada por el creacionismo constituyendo 
un pilar en la fundamentación de la perfec­
tibilidad de la Creación.

También los aportes de Aristóteles, 
abonaron la idea de que estos caracteres, 
entendidos como adaptaciones, constituyen 
una respuesta de los organismos al ambiente, 
de tal manera que pueden ser adquiridos 
y heredados por los individuos tal como 
sostenía Lamarck. Esta mirada contribuyó

a inaugurar uno de los debates más tras­
cendentales del Iluminismo en las ciencias 
naturales, la relación estructura-función, 
que fue protagonizado por eminentes na­
turalistas como Cuvier y Geoffroy.

Para Cuvier, la función que desempeña 
un órgano/estructura, constituye la razón 
que justifica su complejidad, de este modo 
la anatomía del cuerpo fusiforme de un 
tiburón, un pingüino o un delfín responde 
a un arquetipo particular que es eficiente 
en garantizar su desplazamiento en el agua 
porque cada una de sus partes (análogas) es­
tán perfectamente encastradas al haber sido 
“diseñadas” a tal efecto. Tal como supone­
mos, este razonamiento requiere al menos de 
una mirada teleológica de la vida en toda su 
diversidad taxonómica y estructural (Fig. 1).

En las antípodas, Geoffroy sostenía que 
la función es el resultado de sucesivas mo­
dificaciones estructurales en la arquitectura 
de un órgano o “unidad de plan”. Esto es: las 
aves han sido capaces de volar gracias a la 
anatomía particular de sus alas, pero éstas no 
fueron diseñadas para el vuelo, sino que son 
el resultado de una transformación sucesiva 
durante la cual pudieron “ensayar” nuevas 
funciones (analogía estructural). El debate 
entre funcionalismo y estructuralismo, que 
protagonizó la escena de la vida académica 
durante gran parte del sigo XIX en países 
como Francia, Alemania y el Reino Unido, 
puso en crisis el paradigma de la creación, 
porque muchas de las evidencias contri­
buyeron a inclinar la balanza a favor del 
estructuralismo (Fig. 2).
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2. Aves de gran porte como ñandúes y avestruces a pesar de tener alas enormes son incapaces 
volar El vuelo entonces pudo haber sido una función secundaria de las alas, cuya estructura en 
principio pudieron ser útiles en disipar el calor corporal y mantener el equilibrio.

Las ideas revo luc ion arias 
y  la revolución D a rw in is ta ^

Uno de los naturalistas más influencia­
dos por las repercusiones de este debate fue 
Charles Darwin, un joven convencido de 
las ideas de Paley al embarcarse a bordo del 
Beagle. La travesía de casi cinco años, lo lle­
varía a visitar las costas de América, pisando 
tierras argentinas y en especial de las Islas 
Galápagos, un archipiélago bañado por las 
aguas del Pacífico a poca distancia del con­
tinente. El viaje no sólo modificó de manera 
radical su forma de pensar e interpretar las 
causas que permiten explicar la diversidad 
en base a las evidencias encontradas, sino 
que a su regreso a Inglaterra y con algunos 
años de más, escribió la obra que no sólo lo 
consagró como uno de los más célebres na­
turalistas del siglo XIX, sino que revolucionó 
las ciencias naturales, constituyéndose en el 
gran paradigma de la biología: la teoría de 
la evolución.

Impulsado por algunos naturalistas
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3. A diferencia del enfoque tradicional que interpreta la presencia de espinas en los cactus como 
una respuesta al ambiente desértico en que viven para evitar la transpiración, podría sostenerse que 
éstos han logrado evitar el exceso de transpiración debido a que sus hojas se han transformado en 
espinas. Este juego de palabras, que parecería un trabalenguas, supone uno de los cambios más 
importantes en el enfoque de la biología y en el inicio del fin del llamado programa adaptacionista .

amigos y en especial por una carta de Alfred 
Wallace donde le comenta algunas ideas 
semejantes a las que él estaba trabajando, 
presenta en una reunión de la Real Acade­
mia de Ciencias y en conjunto con el propio 
Wallace (aunque en ausencia de ambos), la 
idea de la descendencia con modificación 
como explicación al origen de la diversidad 
de especies. Un año más tarde, en 1859, pu­
blica formalmente esta teoría bajo el nombre 
de “El origen de las especies por medio de la

selección natural o la preservación de las ra­
zas preferidas en la lucha por la vida” (Fig. 3).

“Nada es posible sino a la luz de la evolu­
ción”. Esta frase de uno de los más grandes 
biólogos evolucionistas neodarwinianos, 
Theodosius Dobzhansky, resume el concepto 
de paradigma: una suerte de sistema de teo­
rías que conforma las bases conceptuales o 
los marcos teóricos desde donde es posible 
interpretar el mundo y formular las hipótesis 
que estructuran el diseño de cualquier inves-
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y legitimados por la comunidad científica 
suelen ser poco cuestionados. A este fenó­
meno Thomas Kuhn lo llama período de 
ciencia normal y lo define como aquellas 
etapas durante las cuales la ciencia formula 
y contrasta hipótesis, aunque sus conclusio­
nes no alteran aquellos supuestos en que se 
basan las preguntas de investigación.

Muchas han sido las contribuciones de 
la ciencia moderna sobre el modo en que 
las especies biológicas han evolucionado y 
se han diversificado a partir de un antecesor 
común. Gran parte de ellas tienen su génesis 
en la revolución epistemológica acontecida 
tras la publicación de las ideas de Darwin 
como consecuencia de su controversial 
repercusión en la academia, la iglesia y la 
prensa. Si bien estos enunciados tienen 
sustento en las observaciones del material 
coleccionado durante sus expediciones, en 
sus apuntes de campaña y en la influencia del 
debate con sus colegas y amigos, tampoco 
puede obviarse el contexto histórico en el 
que fueron formuladas.

La repercusiones del debate entre

Geoffroy y Cuvier sobre las adaptaciones 
morfológicas que aún reverberaban a fines 
del siglo XIX y el escenario histórico en que 
Darwin publica su obra: un capitalismo pu­
jante por la incipiente revolución industrial 
que comienza a consolidarse como modelo 
económico, terminan por condicionar la 
visión de Darwin sobre el mundo. En este 
contexto tienen especial influencia dos au­
tores provenientes de las ciencias sociales, 
Thomas Malthus que planteaba la finitud 
de los recursos respecto del crecimiento 
demográfico y Adam Smith, cuyos aportes 
en relación al modo en que la oferta y la 
demanda regulan el mercado terminan por 
condicionar las reflexiones de Darwin en 
relación a la selección natural, al sostener 
que sólo los individuos más aptos son ca­
paces de acceder a los recursos (limitados) 
del ambiente en que viven, transmitiendo 
a su descendencia exitosamente aquellos 
caracteres que les han permitido sobrevivir.

Bajo esta teoría subyace la idea de que es 
la competencia -característica del capitalis­
m o- quien inexorablemente ha garantizado 
la selección en el tiempo de las novedades 
evolutivas de mayor valor adaptativo y que 
éstas no sólo constituyen la base de la diver­
sificación de la biodiversidad, sino también 
del modo en que estas especies han logrado 
una sintonía con el ambiente que les ha 
permitido sobrevivir, extinguiéndose en 
ese proceso aquellas que no han logrado ser 
exitosas (Fig. 4).

De la com petencia  a 
a cooperación ...

La explicación darwinista sobre la 
diversidad de las especies requiere nece­
sariamente de procesos de acumulación 
progresiva y gradual de cambios exitosos y 
si bien los registros fósiles que dan cuenta 
de la evolución, datan de millones de años 
atrás, existen evidencias de eventos que 
parecen haber acontecido en muy poco 
tiempo. Si esto no fuera cierto, entonces sería 
muy difícil entender bajo el supuesto de un 
único origen de la vida (monofilia), cómo 
a partir de células muy simples (como las 
células procariotas) pudo haberse originado
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4. Protagonistas de la ciencia
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lulas eucariotas entre los que se encuentran 
microorganismos unicelulares (protozoos 
y levaduras) organismos coloniales como 
algunas algas y organismos pluricelulares 
muy complejos como la mayoría de las 
plantas y animales.

Según postula la llamada teoría endo- 
simbiótica, algunos organismos unicelulares 
procariotas (en ese entonces todos los seres 
vivos eran unicelulares) en lugar de producir 
su propios nutrientes mediante fotosíntesis, 
pudieron haber engullido a algunos con 
quienes compartían el hábitat. Esta vez, 
algunas de las células engullidas lograron 
sobrevivir en su interior y no ser digeridas, 
conformando una suerte de comunidad a 
la que aportaron nuevas funciones como la 
respiración y la fotosíntesis, complejizando 
la estructura del nuevo organismo unicelu­
lar. Si bien estos eventos fueron resultado del 
azar y pudieron estar condenados al fracaso, 
aquellos organismos que lograron sobrevivir 
y reproducirse transmitieron las nuevas 
adquisiciones a la siguiente generación. Una 
de las evidencias más importantes que abona

esta teoría es la existencia, en estas células, 
de diferentes tipos de ADN.

De esta manera, un evento acontecido 
en un escenario caracterizado por la com­
petencia, termina originando, azarosamente, 
una relación cooperativa entre organismos 
en un breve lapso de tiempo. Esta teoría, 
que constituye uno de los aportes más sig­
nificativos a la concepción de la evolución, 
ha logrado compatibilizar desde el punto de 
vista argumental tanto con el gradualismo 
que requiere la selección natural, como el 
saltacionismo que explica aquellos eventos 
de gran complejidad que acontecen en lap­
sos muy breves de tiempo. Por supuesto, la 
genialidad de esta teoría tampoco es ajena 
al contexto social en que fue formulada 
durante la década de los sesenta.

La crisis del capitalismo liberal, especial­
mente en los Estados Unidos, el rechazo so­
cial a la guerra de Vietnam y la resistencia de 
los jóvenes ante el descontento de un mundo 
sumamente competitivo, injusto y desigual, 
promovió la explosión del hipismo: una co­
rriente contracultural que en poco tiempo 
logró configurar una manera más solidaria 
de establecer y pensar las relaciones huma­
nas. La condena a la guerra, la apología a la 
paz y la cooperación, inundó el imaginario 
de una parte de la juventud y se convirtió en 
un fenómeno que revolucionó la sociedad 
bajo el paradigma de que la cooperación 
podía constituirse en un camino más justo 
para el desarrollo y la convivencia. Es en 
este escenario en que la treintañera Lynn 
Margullis, publica lo que años más tarde re­
presentó uno de los más importantes aportes 
a la biología evolucionista.

La rea lidad  com o contexto de 
la construcc ión  teó rica ...

Si bien la cooperación en la teoría de 
Margullis representó una manera radical­
mente diferente respecto del darwinismo, 
de explicar la complejidad en un período 
de tiempo muy corto, sus enunciados nunca 
contradijeron el paradigma dominante, a tal 
punto que incluso la autora sostuvo explí­
citamente que la teoría de la evolución por 
medio de la selección natural no estaba equi-



vocada, sino incompleta. Esta idea de que 
muchos de los grandes cambios evolutivos 
ocurren en tiempos geológicos muy breves 
fue posteriormente desarrollada por autores 
como Stephen Jay Gould y Niles Eldredge, 
bajo el nombre de equilibrios puntuados 
en lo que ha sido uno de los ejes teóricos 
más relevantes que permiten complementar 
las explicaciones sobre la evolución de los 
grandes grupos.

La posibilidad de compatibilizar ar­
gumentaciones diversas sobre procesos y 
fenómenos concretos que lejos de invalidar 
un marco teórico lo complementan, consti­
tuye uno de los ejemplos de cómo se han ido 
configurando las teorías y en especial de la 
manera en que se construye el conocimiento 
científico. Hoy las explicaciones sobre la evo­
lución no sólo combinan la selección natural 
darwinista y los aportes del neodarwinismo 
que contempla la genética, las hipótesis so­
bre la acumulación de cambios diferenciales 
en las poblaciones y la especiación a partir 
de mecanismos de aislamiento, también in­
cluye postulados saltacionistas, aportes de la 
simbiogénesis (teoría endosimbiótica) y en 
los últimos años, numerosas contribuciones 
de la biología molecular en la comprensión 
de los mecanismos de la herencia genética 
y la epigenética (cambios heredables ligados 
a la molécula de ADN pero no a la informa­
ción contenida en la doble hélice). Si bien 
los postulados de éstos últimos exceden 
el propósito de estas letras, estas últimas 
contribuciones son el resultado directo del 
contexto tecnológico en que se han logrado 
formular y contrastar sus hipótesis.

Claram ente, la idea de una ciencia 
objetiva y neutral, que aporta una visión 
irrefutable de la realidad hoy constituye una 
falacia. La realidad no sólo es una construc­
ción relativa basada en la legitimidad que 
aportan los consensos dentro de cada campo 
disciplinar, sino que la ciencia como forma 
de conocer el mundo se ha ido equiparando 
a otros tipos de conocimiento que son igual­
mente válidos, a tal punto que la idea de la 
existencia de un único método científico 
(monismo) capaz de garantizar objetividad 
en la formulación de sus teorías ha sido 
progresivamente sustituida por la de una 
ciencia mediada por herramientas propias
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manera particular de trabajar y de imponer 
tradiciones. Estas tradiciones no sólo son 
transmitidas de una generación a otra, sino 
también cuestionadas por quienes producen 
conocimiento en ese campo disciplinar e 
interpelados por los contextos históricos, 
económicos y políticos que condicionan 
las diferentes maneras de pensar el mundo 
y de plantearse interrogantes respecto de él.

Así, la ciencia no es más que una aproxi­
mación provisoria y perfectible de hipótesis 
sobre “la realidad”, una construcción subjeti­
va que por su carácter social necesariamente 
requiere de la convalidación de pares. Esto 
no significa que la realidad sea inexistente 
como han sostenido algunas corrientes de 
pensamiento y menos aún que existan tantas 
realidades como sujetos. La relativización de 
la realidad se remite entonces a la posibili­
dad de formular construcciones teóricas que 
pueden o no ser sometidas a contrastación 
empírica y que son válidas sólo bajo ciertos 
paradigmas que están influenciados por el 
contexto en que fueron formulados y que se 
sostienen en el tiempo en la medida en que 
son legitimados por el resto de la comuni­
dad científica, constituyendo un ejemplo de 
perfectibilidad de la ciencia misma.'v

Lecturas sugerida s
Ayala, FJ. (1994) La teoría de la evolu­

ción. De Darwin a los últim os avances de 
la genética. Ediciones Temas de Hoy, S. A., 
Madrid. 237 pp.

Crisci, J .V  y  L. Katinas (2010) Darwi- 
nism o y  Religión: ¿Autonom ía, Fusión o 
Conflicto?, AnalesAcad. Nac. de Cs. Ex., Fís. 
y  Nat., tom o 61: 13-17.

Darw in, C. (1859) On the O rig in  of 
Species. London: Murray.

Gould, S.J. (1983) El pulgar del Panda. 
H. Blume Editores, Madrid.

Margulis, L. (2002) Planeta sim biótico: 
un nuevo punto de vista sobre la evolución. 
Madrid. España: Editorial Debate.

Carlos A. Zavaro Pérez 
División Plantas Vasculares, Museo 
de La Plata. Facultad de Ciencias 
Naturales y  Museo, unlp



PARA

W  E
O

ü

Los bustos
del Museo de La Plata

l visitante atento a la facha­
da del Museo de La Plata no 
dejará de advertir, a ambos 

lados de la misma, dos series de 
seis bustos o retratos escultóricos 
de distinguidos naturalistas. Di­
chas representaciones iconográfi­
cas se alojan en espacios cóncavos 
(hornacinas), cada uno contenido 
por un marco circular flanqueado 
por columnas. Los bustos mues­
tran ramas de laurel en su base, 
indicativas de la grandeza de los 
personajes representados (Fig. 
1). Para Luciano Passarella estas 
representaciones constituyen un 
“programa iconográfico sincré­
tico”, destinado a transmitir la 
cosmovisión de la Generación del 
’80 al público visitante. “Los cien­
tíficos elegidos para ser represen­
tados pertenecen a la corriente 
positivista y son, a la vez, relativa­
mente recientes. Este aspecto in­
dica que existe una confianza en 
la ciencia del presente como base 
para el progreso futuro. Se per­
cibe un clima de época -la  Belle 
Époque europea- confiado en la 
ciencia como factor de progreso 
y adelantos...” Más adelante se­
ñala: “La idea del Perito Pascasio 
Moreno fue presentar en el Museo 
todos los descubrimientos realiza-

1. Modelo de hornacina

dos por la ciencia en tierras sud­
americanas. Los doce científicos 
representados, varios de ellos con 
destacada trayectoria en nuestras 
tierras, dan cuenta de la gran va­
loración que se tenía de la mirada 
europea sobre Am érica”.
En el ala izquierda se aprecian los 
personajes que se muestran en la 
(Fig. 2).
En el ala derecha, de izquierda 
a derecha, pueden verse los s i­
guientes bustos:
• Georges Cuvier, Barón de Cuvier 
(1769-1832): naturalista francés, 
uno de los más notables científi­
cos de su tiempo. Fue el primer 
gran promotor de la anatomía 
comparada y de la paleontología.

-Carlos Linneo (latinizado como 
Carolus Linnaeus; 1707-1778): 
científico, naturalista, botánico y 
zoólogo sueco que estableció los 
fundamentos para el esquema 
moderno de la nomenclatura bi- 
nomial.

• Johann Friedrich Blumenbach 
(1752-1840): antropólogo, médi­
co y psicólogo alemán. Fundador 
de la llamada Antropología Física.

• Johann Joachim Winckelmann 
(1717-1768): Arqueólogo e histo­
riador del arte alemán. Se lo con­
sidera el fundador de la Historia 
del Arte y de la Arqueología como 
disciplina moderna.

• Jean-Baptiste-Pierre-Antoine 
de Monet, Caballero de Lamarck 
(1744-1829): Uno de los grandes 
nombres de la época de la siste­
matización de la Historia Natural; 
formuló la primera teoría de la 
evolución biológica.

• Jacques Boucher de Crevecoeur
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2. Hornacinas del lado izquierdo de la fachada del Museo.

de Perthes (1788-1868): Prehis­
toriador, arqueólogo y paleontólo­
go francés.
A propósito, ¿sabías que también 
existen ocho hornacinas vacías en 
la parte posterior del Museo de La 
Plata? (Fig. 3)
¿Por qué se habrán dejado sin ocu­
par? ¿Por razones estético-arqui­
tectónicas o porque el fundador 
dejó para futuras generaciones la 
tarea? Si te gusta la segunda op­
ción, ¿a qué naturalista te gusta­
ría incluir? Podes dar tu opinión 
en nuestra cuenta de Instagram 
@revistamuseo

Referencia bibliográfica:
Passarella, L. M., inédito. “Repre­
sentaciones iconográficas en el 
Museo de Ciencias Naturales de 
La Plata. La reproducción del d is­
curso positivista”.

Francisco J. Goin 
División Paieontoiogía 
Vertebrados, Museo de La Plata

2. Hornacinas vacías de la parte posterior
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¿Te animás a completarla?

Vertical:
Cómo se llama la ciencia que estudia 
los fósiles?

Horizontales
1. Supercontinente que agrupaba la 
mayor parte de las tierras emergidas 
del planeta.
2. A qué animal pertenece el cráneo 
gigante de la sala Zoología Vertebrados 
acuáticos?
3. Satélite natural de la Tierra
4. Animales que se alimentan de veg­
etales
5. Órgano reproductor de las angio- 
spermas
6. Grupo de reptiles muy característi­
cos de la Era Mesozoica
7. El dinosaurio carnívoro más famoso
8. Continente formado por América del 
Sur, India, Australia, África y Antártida

9. Invertebrados extinguidos carac­
terísticos de la Era Paleozoica super­
ficialmente parecidos a los cangrejos
10. Grupos humanos que se trasladan 
de un lugar a otro sin establecerse en 
un sitio determinado
11. Nombre científico de los árboles de 
la avenida de acceso al Museo
12. Parque nacional también conocido 
como Valle de la Luna
13. Antiguo continente formado mayor­
mente por América del Norte, Europa 
y Asia.

Respuestas:
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Paleontología virtual 
Un viaje 
tridimensional 
al pasado 
de los cocodrilos

PALEONTOLOGIA
Vertebrados

J u l ia  B. D e s o jo  
M . B e lé n  v o n  B a c z k o  
J e re m ía s  R .A . T a b o rd a  
P a u la  B o n a

L o s  fó s i le s  d e  v e r t e b r a d o s  h a n  s id o  e s tu d ia d o s  

h is tó r ic a m e n te  p o r  lo s  p a le o n tó lo g o s  d e  m a n e ra  

d ire c ta  y  p re p a ra d o s  p o r  e llo s  y  lo s  té c n ic o s  p a ra  

su  e s tu d io  s u p e r f ic ia l.  S in  e m b a rg o , la a p lic a c ió n  

d e  m e to d o lo g ía s  m o d e rn a s  c o m o  p o r  e je m p lo  la to -  

m o g ra f ía ,  h an  p e r m it id o  a v a n c e s  im p e n s a d o s  c o m o  

re c o n s t r u ir  su s  p a r te s  b la n d a s  y  r e s p o n d e r  p r e g u n ­

ta s  s o b re  su s  m o d o s  d e  v id a . A s í,  c o n o c e m o s  un 

p o c o  m á s  a lo s  a n c e s tro s  d e  los  c o c o d r i lo s  c u a n d o  

lo s  c o n t in e n te s  e s ta b a n  ju n to s  fo rm a n d o  la P a n g e a .

Los fósiles de vertebrados, tanto los huesos y dientes como 
restos dejados por ellos como los coprolitos (ver glosario), que 
extraemos durante las campañas paleontológicas se depositan 

en colecciones alojadas en museos y otras instituciones. Su estudio in­
cluye la preparación e identificación de los materiales en el laboratorio 
para saber a qué tipo de animal pertenecían, por ejemplo, mamíferos, 
reptiles, peces, anfibios. Estudiamos las características morfológicas 
que nos permiten identificar a qué parte del esqueleto pertenecían e 
interpretar por ejemplo cómo era la anatomía del animal, cómo vivía
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1. Caimanyacaré en el tomógrafo de la Clínica La Sagrada Familia e imágenes digitales obtenidas 
a partir de CT Fotos: M.B. von Baczko, J.R.A. Taborda, J. B. Desojo.

o con  qué o tros grup os estaba em parentado. 

D e este m odo, se h acen  d escripciones, se to ­

m an  fotos y  m edidas d irectas que p erm itan  

ilu strar el fósil y  detallar sus características  

en las publicaciones científicas.

L as p artes b landas de un  anim al, com o  

los m ú scu lo s  y  o tro s  ó rg a n o s , no suelen  

p re se rv a rse  de fo rm a  d ire c ta  d u ra n te  el 

p roceso  de fosilización , p ero  esto no sig­

nifica que no se p uedan estudiar. A lgunas  

m etodologías co m o  tom ografías com p u ta­

das, rad iog rafías y  m icro to m o g ra fía s  que 

co m e n z a ro n  a utilizarse en  p aleon tología  

desde la d écad a de 1980 , p erm iten  estudiar 

estas p artes no fosilizadas de form a in direc­

ta, con ectan d o  a los huesos y  rellenando las 

cavidades que estas p artes ocu pab an . Así, 

com p aran d o  los restos fósiles con  anim ales  

actuales m ás cercanam ente em parentados se 

gen eran  reco n stru ccion es virtuales a p artir  

de las series de estas im ágenes tom ográficas  

(F ig . 1). U tilizando p rog ram as especializa­

dos de m anejo de im ágenes tridim ensionales 

(3 D ), se establecen m odelos, p o r ejem plo, 

los m ú scu los  que co n e cta b a n  los h uesos, 

las cápsulas cartilag in o sas  que fo rm ab an  

las articu lacion es, los órgan os sensoriales  

que rellenaban las cavidades craneales (p o r  

ejem plo, oído, vías o lfa to rias), el cereb ro  

que se alojaba en la cavidad encefálica y  los 

nervios y  vasos sanguíneos que atravesaban  

los distintos canales y  orificios de los huesos  

(Fig. 2).

D e este m o d o , aquellas p regu n tas que 

surgen  del estudio an atóm ico  de los fósiles 

pueden ser con testad as a p a rtir  de los es-
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2. Cráneo fósil de un aetosaurio (Neoaetosauroides) y reconstrucción digital con cerebro y oído. 
Foto: J. R. A. Taborda.

tudios tomográficos. Por ejemplo: ¿Qué 
tan fuerte mordía un animal extinto? ¿Qué 
movimiento podían realizar sus patas con 
respecto a la cadera? ¿Qué tan desarrolladas 
estaban las partes de su cerebro? ¿Tenía bue­
na visión, olfato y/o audición? ¿Eran ágiles 
o de movimientos torpes? ¿En qué tipo de 
ambiente vivían?

Los modelos 3D nos sirven para realizar 
estudios anatómicos y biomecánicos (ver glo­
sario) de detalle que nos permiten responder 
estas y muchas otras preguntas acerca de la 
paleobiología de los animales extintos (Fig. 
3). De este modo podemos no sólo realizar 
descripciones detalladas de los esqueletos 
con partes previamente desconocidas, si 
no también saber cómo funcionaban y 
qué capacidades biológicas (locomoción, 
alimentación, capacidad sensorial) tenían 
estos animales hoy extintos.

Por otra parte, los modelos 3D obtenidos 
a partir de las tomografías computadas ofre­
cen otras aplicaciones, como poder conocer 
la disposición de los huesos preservados 
dentro de un bloque de roca o de un bochón 
(ver glosario) realizado en el campo, previo 
a su preparación en el laboratorio (Fig. 4). 
De este modo, se puede priorizar la prepa­
ración de los ejemplares y el preparador

3. Imágenes 3D para análisis de biomecánica 
en caimanes y otros arcosaurios basales (Rio- 
jasuchus y Neoaetosauroides). J. R. A. Taborda

técnico puede tener una mayor precisión al 
momento de su apertura.

Otra aplicación es poder recuperar la 
forma natural que habrían tenido los restos 
fósiles, ya que muchas veces éstos se encuen­
tran deformados por procesos tafonómicos 
(aplastados o movidas sus partes, ver glosa­
rio). Esto se logra mediante la manipulación
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4. Imagen tomográfica de un bochón con su reconstrucción digital y su uso en preparación técnica.
Foto: L. Fiorelli., J. R. A. Taborda

virtual de los m odelos 3D . A  su vez, tam bién  

pueden ser utilizados para la restauración  de 

p artes faltantes o rotas (Fig . 5).

P o r últim o, los m odelos 3D  pueden ser 

im plem entados p ara estudios b iom ecán icos  

y  paleobiológicos con  el fin de resp on der las 

preguntas surgidas a p artir de los estudios  

an atóm icos iniciales. P o r ejem p lo: ¿có m o  

eran  sus m ovim ien tos m andibulares? ¿eran  

herbívoros?

O tr a  v e n ta ja  de tra b a ja r  c o n  re c o n ­

stru ccio n es trid im en sion ales de fósiles es 

la posibilidad de su rep ro d u cció n  a través  

de im p resion es 3D . E sto  p erm ite  realizar 

u n a cop ia fiel del fósil original p or m ed io  

de técn icas no invasivas co m o  los clásicos
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5. Imagen digital de 2 cráneos de aetosaurio (Neoaetosauroides) y su ensamblado reconstruyendo 
la apariencia completa del cráneo. J. R. A. Taborda

moldes, disminuyendo así el riesgo de de­
terioro del material fósil. Estas impresiones 
3D pueden realizarse en diversos tipos de 
plásticos y resinas. Las copias, así como 
los modelos digitales, pueden utilizarse 
en exposiciones de museos para exhibir 
esqueletos articulados en posición de vida, 
como material didáctico para docencia y 
divulgación y para intercambio entre insti­
tuciones e investigadores.

La ap lica c ión  de la 
pa leon to log ía  v irtu a l a los 
fó s ile s  T riá s ico s  del lin a je  
c rocod ilia n o

Durante el Período Triásico (250-200 
millones de años aproximadamente), surgi­
eron y diversificaron los principales linajes 
de reptiles que se encuentran representados 
en la actualidad. En este momento de la

historia todos los continentes estaban uni­
dos en una gran masa continental conocida 
como el supercontinente Pangea (Fig. 6). 
En este Período reinaba un clima cálido y 
monzónico (estaciones alternadas de lluvias 
y de sequías) y estaba habitado por una gran 
variedad de peces, anfibios, varios tipos de 
reptiles, y precursores de los mamíferos, 
entre otros. Por ello, este momento de la 
historia de la Tierra es clave para poder 
comprender el origen y la evolución de estos 
grupos de animales.

En lo que hoy es el territorio argentino 
habitaron una gran variedad de formas 
ancestrales de los cocodrilos modernos, 
denominados arcosaurios basales (ver 
glosario). Sus fósiles se registran principal­
mente en rocas del centro-este del país, en la 
Cuenca Ischigualasto-Villa Unión, ubicada 
entre las provincias de San Juan y La Rioja 
que tienen una antigüedad de 230 millones 
de años aproximadamente. Estos fósiles se

En 2018 publicamos un trabajo en una revista internacional dando a 
conocer los resultados del estudio paleoneurológico de un cráneo de 
aetosaurio (Neoaetosauroides engaeus) depositado en las colecciones 
paleontológicas del Instituto Miguel Lillo en Tucumán. A partir de to- 
mografías del cráneo, reconstruimos digitalmente el encéfalo y  el oído 
permitiendo su descripción y la comparación con los de los cocodrilos y 
aves. El estudio integral del cerebro (tractos olfatorios largos, angostos y 
bulbos olfatorios elipsoidales) y del oído, permitió conocer como estaba 
orientada la cabeza y determinar que este aetosaurio, que vivió hace 
aproximadamente 220 Ma, era animalívoro, a diferencia del resto de los 
aetosaurios que solo comían plantas (DOI 10.7717/peerj.5456)
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6. Mapa de Pangea y la Cuenca Ischigualasto-Villa Unión, Argentina (tomado de R. Blakey).

en cu en tran  m ayorm en te en el Parque P ro ­

vin cial Ischigualasto (San Juan) y  el Parque  

N acional Talam paya (L a Rioja), en los cuales 

b regan  p o r su co n se rv a ció n  y  p ro te cció n  

p erm itien d o  no sólo su estudio p o r p arte  

de los p aleon tólogos y  geólogos, sino que 

tam b ién  se difunde su con ocim ien to  a toda  

la socied ad  argentina y  al m undo.

L o s  c o c o d r i l o s  a c tu a le s  ( g a v ia le s ,  

co co d rilo s  y  aligátores) estaban  rep resen ­

tad os durante el Triásico p o r una g ran  diver­

sidad de ancestros (arcosau rios basales), hoy  

com pletam ente extintos. E n tre  estos p recur-

sores de los co co d rilo s  se incluían form as  

acorazad as co m o  los aetosau rios; grandes  

carn ívoros representados p o r los rauisúqui- 

dos que llegaron  a m ed ir hasta  8 m etros; 

p redadores de pequeño y  m ed ian o tam añ o  

co m o  los g ra cilisú q u id o s, e rp eto sú q u io s  

y  esfenosúquios que no so b rep asaron  los 

1 ,5m ; form as bípedas, con  h ocico s  co rto s  y  

extrañ os com o p o r ejem plo los ornitosúqui- 

dos y  p op osauroid eos y, p o r ú ltim o, form as  

sem iacu áticas con  h o cico s  largos co m o  los 

fitosaurios (Fig . 7 ). El estudio de estos ani­

m ales fósiles nos p erm ite  co n o ce r cada vez  

m ejo r a los antepasados de los co cod rilos, 

co m o  ev o lu cion aro n  y  cu án d o  y  p o r qué  

d esaparecieron.

El A rch osa u rifo rm  Research 
G roup

C o n  este fin, n os reu n im o s un  gru p o  

de investigadores, estudiantes y  técn icos de 

diversas instituciones científicas y  universi­

tarias argentinas y  fo rm am os u n  grup o de 

investigación de los arcosau rios, el A rch o -  

sau riform  R esearch  G roup o A R G . E n  este 

grup o estudiam os los anim ales vertebrados  

que viv ieron  en el P eríod o  T riásico , h ace  

2 5 0  m illon es de añ os, que in clu ían  a los  

p recu rsores de los coco d rilo s , d inosaurios  

y  m am íferos, p ara en tend er có m o  vivían y  

cuáles eran sus roles ecológicos en las co m u ­

nidades terrestres d urante el Triásico Tardío.

Para ello no sólo estudiam os la anatom ía  

de los esqueletos de estos an im ales, p ara  

s a b e r c ó m o  fu e ro n  en  v id a  (b íp e d o s  o 

c u a d rú p e d o s ; p re d a d o re s , c a r ro ñ e r o s  o
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7. Diversidad de arcosaurios basales.

h erb ív o ro s), sino tam b ién  el lu gar d onde  

fueron  en con trad os. E sto  nos p erm ite  saber 

de qué se alim entaban, cóm o era el am biente 

que habitaban  y  d e te rm in a r el clim a pre­

d om in an te en  este p eríod o de la h istoria  de

nuestro planeta. L os  in tegrantes del A R G , 

no solo h acem o s cam p añ as p aleon tológi­

cas en  b usca de fósiles de arcosau rios, sino  

tam b ién  estudiam os em b riones y  h acem os  

d ise c c io n e s  de c o c o d rilo s  a c tu a le s  (p o r

Ventajas y desventajas de estos estudios
+ Acceso a partes de los fósiles que no podemos ver a simple vista.
+ Es un método no invasivo por lo tanto no perjudica al material.
+ Permite una vista previa del bochón antes de prepararlo.
+ Estudio de estructuras muy delicadas y frágiles (momificaciones, in­
sectos en ámbar, ejemplares muy pequeños).
+ Permite el fácil intercambio entre instituciones (para investigadores, 
colecciones, exhibiciones, docencia) por medio de impresiones 3D y 
tomografías.
— Se trabaja con una reconstrucción del material la cual es subjetiva ya 
que depende de la calidad del tomógrafo y de la experticia del técnico 
que maneja el equipo y del especialista que genera la reconstrucción.
— El tamaño de los fósiles puede ser limitante para realizar la tomografía.
— No todas las instituciones poseen equipos tomográficos.
— Las impresiones 3D son costosas y, a veces, no se dispone de finan- 
ciamiento.
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stru im os los cereb ros de anim ales fósiles y  

actuales, an alizam os co rtes  h isto lógicos y  

co n feccio n am os cu rvas de vida de anim ales  

que existieron  h ace 2 3 0m a.

E s ta s  té c n ic a s , si b ien  h a ce  m u c h o s  

añ os que co m e n z a ro n  a u tilizarse en p a ­

leon tología, se están p erfeccio n an d o  cada  

v e z  m ás y  fu n d a m e n ta lm e n te , se e s tá n  

h a cie n d o  m ás accesib les co n  los avan ces  

tecn ológicos. H ace  unas p ocas d écad as era  

inim aginable p en sar en p od er “v er” el inte­

rio r de las ro cas  b uscan d o respuestas que 

h oy  ten em o s al alcan ce  de n uestra  m ano. 

G racias a ello, d ilucidam os los an cestros de 

los cocod rilos, recon stru im os los am bientes  

en los que vivieron y  con ocem os m u cho m ás 

de ellos. ^

G lo sa rio
Arcosaurio: g rupo de reptiles que agru ­
pa a todos los precursores de los co­
codrilos y  de las aves, incluyendo a los 
pterosaurios y  dinosaurios no avianos. 
Biomecánica: Ap licación de principios 
mecánicos a organismos vivos, utilizan­
do conceptos de física e ingeniería para 
evaluar las capacidades mecánicas y 
funcionales de las estructuras y  sus 
efectos en la biología de los organis­
mos.
Bochón: Cubierta de papel y  tela (ven­
das, arpillera) embebida en yeso utiliza­
da para proteger fósiles frágiles y  poder 
transportarlos sin riesgo de roturas. 
Copro lito: M ateria  feca l fo s iliza d a , 
com puesta principalm ente de fosfato 
de calcio. Puede contener restos de 
vegetales y/o  animales que hayan sido 
ingeridos por el animal generador del 
coprolito.
Procesos ta fonóm icos: C o m p re n d e  
todos los procesos que le ocurren a 
un organism o desde que muere hasta 
que fos iliza  y  es d escub ie rto , tales 
com o descom posición, enterram iento, 
fragm entación/desarticu lación , com- 
pactación, recristalización, entre otros.

In form ación  ad ic iona l
Link del “Archosauriform Research Group" 
h ttp ://a rch o sa u ra rg .w ixs ite .co m /a rch o - 
saur
Link del Parque Talam paya: h ttp s ://p a r- 
quesnacionales.gob.ar/areas-protegidas/ 
region-centro/pn-talam paya/
Link del Parque Ischigualasto: http://ischi- 
gualasto.gob.ar
Link de la Clínica La Sagrada Familia donde 
se realizaron las tomografías: http://sagra- 
dafam ilia .com .ar

Julia B. Desojo, División Paleontología 
Vertebrados, FCNyM, unlp-conicet

M. Belén von Baczko, División 
Paleontología Vertebrados, FCNyM,
unlp-conicet

Jeremías R.A. Taborda, cicterra-conicet. 
Paula Bona, División Paleontología 
Vertebrados, FCNyM, unlp-conicet

http://archosaurarg.wixsite.com/archo-saur
http://archosaurarg.wixsite.com/archo-saur
https://par-quesnacionales.gob.ar/areas-protegidas/
https://par-quesnacionales.gob.ar/areas-protegidas/
http://ischi-gualasto.gob.ar
http://ischi-gualasto.gob.ar
http://sagra-dafamilia.com.ar
http://sagra-dafamilia.com.ar
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C ic lo  cu ltu ra l 2018 
Sala V íc to r de Pol

El Paisaje en la Pintura Argentina
O bras de la C o lección  M artin !

D el 5 de abril al 3 de junio

Cerámicas de Carmen Bongiorno 

Dibujos de Gloria Guindani 

Pinturas de Cristina Bellone y Jorge Rama

D el 8 al 30  de junio.

Expresiones: Fotos y Pinturas
Pinturas:

H ugo Filiberto  

E m ir  M igues

G ru p o Fotokeras:

N a n cy  A lm u a, F ed ra  B ottassi, M acach ia , 

N ieves N ovarini, N idia Paganini 

D el 12 de octu bre al 4  de noviem bre

Taller de Arte Gonnet
P rofesora C ecilia N itti y  alum nos  

E xp o n en :

N eri E lisab et G ran ad os, N atalia Di Fran co , 

M arta  C orn ejo , M arta  G uillerm ina R on co, 

A níbal C am ach o , Susana C o lom b o , C lara  

C ald erón , O n a R odrígu ez, V aleria Truppi, 

D iana S ch ulm an, A nd rés Boltovskoy, Lucía  

Sarguini, Julia G óm ez B uquerín , G iannina  

D assaro, A nd rea Paula B audriz  

D el 6 de noviem bre al 2 de diciem bre

FUNDACION

Sala Víctor de Pol -  exposición temporaria: Ex­
presiones: Fotos y Pinturas.

Muestra Fotográfica “Vuelo de Pájaros”
A lex Ríos Fernán d ez artista p ortorriq u eño y  

N icolás Tizio.

Del 6 de diciem bre

Inauguración de la nueva 
Tienda de Recuerdos
El día 26  de Septiem bre, quedó inaugurada  

la T ien da en su nuevo espacio de la planta  

baja, d on d e se e n co n tra b a  la sala A ksh a  

(Egipto)
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la Facu ltad  de C iencias N aturales y  M useo  

y  de la D irecció n  del M u seo de La Plata. 

A sim ism o, con  representantes de em presas, 

asociaciones de am igos y  público en general.

E ntrega del P rem io  “Fernan d o Lahille” 2 0 1 7

El día 2 7  de abril de 2 0 1 8 , en el Salón A ud i­

torio  del M useo de La Plata, se llevó a cabo  

la en trega de este galardón al gan ad or de la 

co n v o ca to ria  2 0 1 7 , co m o  así tam b ién  los 

R econ ocim ien tos, de acuerdo a la propuesta  

del C o m ité  Ejecu tivo , corresp on d ien tes  a 

este añ o 2 0 1 8 , a in stitu cio n es y  p erson as  

que se h an  d estacad o en el ám b ito  de las 

C iencias N aturales.

El P re m io  L ahille surge en el sen o  de la 

Fu n d ación  co m o  h om en aje al Dr. F e rn a n ­

do Lahille, quién en su tray ecto ria  d entro  

del M u seo  de L a P lata  y  p o s te rio rm e n te  

en otros organ ism os públicos, n acionales y  

provinciales, tuvo u na con secu en te tarea  en  

los cam p os de la investigación y  divulgación  

de los recu rsos naturales.

Este galardón  se adjudica, luego de la se ­

lección  realizada p o r u n  ju rad o ad -h o c, a 

un profesional p ropuesto p o r instituciones

de C ien cias N aturales del país, incluyendo  

C olegios Profesionales.

La presentación, debe incluir a un individuo, 

que p osea  u n  perfil co n  u n a significativa  

fo rta leza  acad é m ica , así co m o  d e m o stra r  

constante p reocu p ación  p or la transferencia  

del con o cim ien to  a la sociedad .

E n  esta ocasión , el ju rad o estuvo fo rm ad o  

p or el Lic. M arian o B o n d  (d o ce n te  e inves­

tigad or de la Facu ltad  de C iencias N aturales  

y  M useo -U N L P ) , el Lic. A drián  G iacchino  

(Presidente de la Fu n d ación  Félix de A zara) 

y  el Dr. Fern an d o V arela, rep resen tand o a 

nuestra Fundación, quiénes p or unanim idad  

d ecid iero n  o to rg ar esta d istin ción  al Dr. 

JO R G E O. RA BA SSA , quien fue propuesto  

p o r el C e n tro  A u stral de In vestigacion es  

Científicas C A D IC -C O N IC E T  con  sede en 

la ciudad de U shuaia, p rovincia  de T ierra  

del Fuego.

Entrega de menciones

D urante el m ism o acto , se hizo en trega de 

M enciones Especiales com o recon ocim ien to  

a Instituciones y  Personas que se h an  d esta­

cad o p o r su im p ortan te  labor en beneficio  

de la com unidad.

Entrega de Becas 2018

A n u alm en te la F u n d ación  o to rg a  B ecas a 

los alum nos de 2° y  5° año que cu rsan  las 

carreras de la Facu ltad  de C ien cias N atu ­

rales y  M useo de la U niversidad  N acional 

de La Plata.

D e acuerdo al in form e de la C om isión  E sp e­

cial de B ecas, in tegrad a p or el Dr. M arcelo  

B arrera  y  el Ing. H ugo M artín  Filiberto , el 

C o m ité  Ejecutivo de la Fu n d ación , Resolvió  

oto rg ar 4  becas a los siguientes alum nos de
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Entrega de Certificados a alumnos de la Facultad de Ciencias Naturales y Museo que obtuvieron 
las Becas/2018

2° año: Em ilia Soffiantini; A gustina Spinelli; alu m n os de 5° año: R o cío  A risn ab arre ta ; 

Flo ren cia  N uñez y  Yaco G onzález B en go - Claro Zuluaga, Susan Tariana; N icolás G uar- 

ch ea y  otras cu atro  b ecas a los siguientes do y  C am ila  G uillén.

Jornada anual 2018 / FADAM - SOCIEDAD y PATRIMONIO

L a Fu n dación  M useo de L a  P lata estuvo p re­

sente en las Jorn ada anual 2 0 1 8  que organiza  

la Fed eración  A rgen tin a de A m igos de M u ­

seos (FA D A M ), realizada el 2 de noviem bre. 

Virginia Marchetti /  Fu n d ación  M useo de 

La Plata “Francisco P. M oreno” /estuvo a car­

go de la organ ización  y  fue m o d erad o ra  del 

panel: La preservación  física del p atrim onio , 

un com p rom iso  de tod os  

El panel estuvo con form ad o p or:

Dr. Máximo Farro. /  A ntrop ólogo, D o c to r  

en C iencias N atu rales-Facu ltad  de C iencias  

N aturales y  M u seo -U N L P  /  "Las colecciones 
y museos como archivos de la diversidad 
cultural y  natural. Argentina y Brasil, siglos 
XIX-XXI^

Dr. Eduardo Tonni. /  Jefe de la D ivisión  

P a le o n to lo g ía  V e rte b ra d o s , F a c u lta d  de  

C ie n cia s  N a tu ra le s  y  M u se o , U N L P . El 

p atrim o n io  p aleon tológico  argentino. Los 

v e rteb rad o s. /  "Los hechos históricos más 
relevantes y  un análisis crítico de la legisla­
ción vigente”
Héctor Rolando Vázquez. /  T écn ico  en  

U n id a d  de C o n s e rv a c ió n  y  E x h ib ic ió n ,  

M useo de C iencias N aturales de La Plata. / 

"La gestión del riesgo de desastres y  pérdida 
de colecciones y  patrimonio. Acciones posibles 
desde las Asociaciones de Amigos”
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co laboradores

MUSEO es u na revista anual de divul­

g ación  científica y  cultu ral ed itada p o r la 

F u n d ació n  M u seo de L a P lata  “F ra n cisco  

P. M oren o”.

L os a rtícu lo s  d eb erán  ser re d a cta d o s  

en español, u tilizando un lenguaje claro  y  

sencillo en focad o h acia  un  público no espe­

cializado. D eb erá evitarse, en lo posible, la 

term in ología técn ica  p ropia de la disciplina, 

explicando brevem ente los con cep tos de uso  

im prescindible.

Presentación de trabajos. Los artículos  

d eb erán  enviarse en arch ivos de fo rm ato  

.d o c  o .r t f  Se d eberá evitar tod o  ca rá c te r y  

form ato especial utilizando itálicas sólo p ara  

nom b res específicos; no incluir notas a pie 

de página. L a exten sión  m á x im a  ad m itida  

será de 3 .0 0 0  palabras.

En la primera página se consignará:
a) título del trabajo  (n o  u sar m ás de 10 p a ­

labras; n o  u sar subtítulos);

b) n om b re y  apellidos de cad a  autor, a c o m ­

pañados de su grado académ ico y  su filiación  

in stitu cional (n o  se in clu irán  m ás de tres  

autores responsables; si hubiera m ás autores  

se con signarán  co m o  colab orad ores);

c) n om b re y  d irección  electrón ica  del autor 

que se ocu p ará  de la co rresp on d en cia  rela­

tiva al trabajo.

En la segunda página y subsiguientes: se 

incluirá el título del trabajo, u na frase in tro ­

d u ctoria  a m o d o  de cop ete (que destaque lo 

m ás atractivo del trabajo) y  a continuación  el 

te x to  del artícu lo  p rop iam en te dicho.

Imágenes. Las im ágenes serán evaluadas 

de acu erd o con  su p ertin en cia  p ara  u n a p u ­

blicación  de divulgación y  de acu erd o con  

su calid ad  gráfica. Los originales d eberán  

entregarse en archivos separados del tex to  

en form ato  .jpg o .tiff con  u n a resolución  no  

m e n o r a 3 0 0  dpi. Se recom ien d a incluir al 

m en os 5 -6  im ágenes p o r artículo .

E n  el archivo que con ten ga el tex to  p rin ­

cipal se d eberá incluir u n a lista de im ágenes  

con  sus leyendas, y  la u bicación  recom en d a­

da p o r el autor. E n  el caso de m apas “tom ad o  

d e:”, en el caso  de fo tografías, el n om b re

del fotógrafo o del b an co  de im ágenes que 

autoriza su publicación.

Bibliografía. L os a rtícu lo s  n o d eben  

incluir notas al pie o finales ni bibliografía. 

P u ed e agregarse u n a breve sug eren cia  de 

lecturas.

Recepción de originales. Los artículos  

se recibirán  en: rev istam u seo@ g m ail.co m

T anto en el asunto del m ensaje co m o  en 

los arch ivos adjuntos se d eberá in clu ir el 

n om b re del au tor que oficie co m o  con tacto  

p ara  el com ité  editorial de la revista. El texto  

principal y  las im ágenes se enviarán p o r se­

p arad o y  n u m erad os en form a con secutiva.

Principios éticos y legales. N o se p u ­

blican  textos co n  con ten id o que p rom ueva  

algún tipo de d iscrim in ación  social, racial, 

sexual o religiosa; ni artículos que hayan sido 

publicados en otros m edios.

L os trab ajos deben atenerse a las n o r­

m as éticas del trab ajo  con  seres h um anos  

o anim ales, resp etan d o la D eclaració n  de 

H elsinki y  la de D erech os H u m an os o cu a l­

q uier o tra  red actad a  al respecto .

L a revista no se hace responsable de las 

op in ion es, im ágenes, tex to s  y  trab ajos de 

los autores o lectores que serán  resp on sa­

bles legales de su con tenid o, y  entiende que 

to d o s  los au tores firm an tes h an  d ad o  su 

con sen tim ien to  p ara  figurar, de lo que se 

h ará  responsable el au tor rem itente.

Comité Editorial /  R evista M U S E O
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T ra b a ja m o s  día a d ía  para c o n s tru ir  un 
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